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¿se atenúa la crisis?
Lo:- diarios capitalistas ma

nifiestan cierto regocijo., aun

que muy morigerado, por las

estadísticas de producción, que
e:i efecto revelan en el trans

curso del año que pasó, cierta
tendencia al alza o por lo me

nos se manifiestan estaciona

rias. Pero este incremento de

la producción, en su mayor

parte artificial, debido a las

tendencias autárquicas o .rnfla-

cionistas que se manifiestan

en casi todos los estados ca

pitalistas, no basta para pre

decir la declinación de la crisis

o el retorno a la prosperidad
co.no hacen los plumarios in

genuos de la burguesía. Otro

índice de la crisis que demues

tra igualmente una ligera me

joría es la desocupación; pero
ésta se encuentra en estrecha

dependencia con el anterior y

seiru --amenté tiene también un

carácter provisional.

Caracteres de la crisis actual

Las crisis periódicas de so

breproducción se deben a las

propias contradicciones inter

nas de la sociedad capitalista.
Pero la crisis actual difiere de

las crisis anteriores fundamen

talmente; se trata de una cri

sis ■juc se desarrolla sobre la

crisis general del capitalismo.
Desde luego difiere de aqué
llas por su profundidad; así la

producción ha sido retrotraída

al nivel de hace treinta años,

el comercio mundial ha dismi

nuido a menos de la mitad de

lo que era en 1929. Su dura

ción es mucho mayor que las

anteriores. Casi la mitad de los

años de la postguerra están

representados por años de cri-

s . En el plano político, esta
crisis se traduce por hondas

conmociones sociales y pone a

ia orden del día las guerras y

las revoluciones.

Va i ios fenómenos han con

tribuido esencialmente a ace

lerar !a decadencia del capita
lismo conforme a las líneas ge

nerales trazada*; por Marx: l.o

La h'pertrofia del aparato pro
ductor de casi todos los paí
ses, creado por la gran guerra

interimperialista del 14-18, que
trajo como consecuencia Ja

ruptura del equilibrio de las

cconomíaá de los diferentes es

tados ; en efecto, numerosos de

éstos se industrializaron y co-

n*ítnaroh, pasada la guerra, a

competir con bs estados im

perialistas que habían partici
pado en la contienda, l.c La

segregación de la comunidad

de ios países capitalistas del

inmenso mercado ruso y parte
del chino. Estos fenómenos

provocaron a corto plazo una

c.obr'. producción generalizada.
Crecimiento excesivo del apa
rato productor, sobreproduc
ción de mercaderías y desequi
libro de la economía mundial,
tales, fueron y son los funda

mentos de la decadencia capí-
íali*-ta y de la actual crisis.

Pero hay otras causas no me

nos importantes. El aumento

tle la maquinaria y la raciona

lización industrial tuvo Una

doble consecuencia; desde Jue

go la aparición de enormes

ejércitos de desocupados, y la

redacción de la tasa de pro
vecho de los capitalistas. Es

tos dos factores determinaron

a su turno la restricción del

mercado y por lo tanto del

consumo. Tenemos, pues, fren

te a Vente una enorme despro
porción entre la capacidad de

producción y la capacidad de

consamo. La industrialización

"a outrance" no sólo se veri

ficó en la industria, sino tam

bién en la agricultura ,
sus

coiisecuencais inmediatas fue

ron, la saturación de los mer

cados con productos agrícolas,
!a baja de los precios, la ruina

ríe innumerables pequeños
agricultores, y de rebote, una

nueva restricción del poder ad

quisitivo de las masas campe

sinas. La crisis agraria agravó
la u ¡sis general del sistema

capitalista. En las crisis ante

riores, la crisis agraria era una

to.
* -cuencia de la industrial,

pero on la actual crisis ha ocu-

rr.do lo contrario; la crisis d<?
la agricultura ha precedido y
ha determinado en gran parte
la sobreproducción industrial.

Tales son en conjunto los fac
tores fundamentales de la ac-

Mnl crisis, enumerados, por
.-ierto, incompletamente. Para

comprender por que la crisis
actual no tiene las misma? po
sibilidades de reabsorción es

pontánea que las crisis ante

riores, hay que tomar prime
ramente en consideración có

mo el capitalismo recobraba la

'salud'* en las crisis preceden
te--; y por cual motivo la con-

valescencia está actualmente,
si no excluida en definitiva, al
menos sumamente retardada.

Primeramente veamos en

En este rimero

política exterior de rusia.

los aecntec mientes de francia.

la guerra civil en austria.

el marxismo y la realioad.

ciencia y capitalismo.

"mirando al porvenii"

visita, al campo de concentración

de Dachau.

i precio: 40 centavos |

qué forma las antiguas crisis

se -eabsorbían: desde luego la

libre concurrencia, y la ¡alta

de demanda se traducían rá

pida i:ente por una caída de

los ¿.recios y por la elimina

ción del mercado o de la pro

ducción de los capitalistas me

nos provistos o dueños de in

dustrias más retrasados. Si

multanea a esta caída de los

prec es, era la restricción del

crédito. Todos estos factores

en ernjunto, concurrían en el

sent do de adaptar la suma de

los precios de las mercaderías

a la capacidad adquisitiva de

lot consumidores. El capitalis

mo disponía, además, ae vál

vulas de escape sumamente

importantes; los mercados co-

lonia'es obtenidos mediante

emp-esas militares o de otra

índole, podían fácilmente ab

sorbe* el excedente de merca

dería0,

Los monopolios y la crisis

actual

Peo la crisis actual se des

arrolla en otra etapa del des-

r-nv- Ivimicnto capitalista, se

desarrolla en una etapa en que

el cap-tal está mucho más mo

nopolizado que antes de la

guer.;\ ¿Que consecuencias ha

tenido esto sobre el desarro

llo de la crisis? Para darnos

cuenta de esta cuestión vea

mos los datos que aporta al

respecto el economista Varga:
l.o los monopolios, sean trusts

o ca:tels, han mantenido pre

cios dc monopolio en el inte

rior del pais. impidiendo con

la ay.ida del estado (aduanas,

etc.), la caída de los precios.
2.o Junto con mantener pre-

nos altos y alargar la dura

ción de la crisis, los monopo

lios han reducido la produc

ción aumentando con ello con

siderablemente el paro; al mis

mo tiempo han utilizado las

ma-as de parados para proce
de-i a una considerable reduc

ción de los salarios y sueldos.

Así ¡-.e obse.rva que los sueldos

bajan en Alemania desde el

año 28 a fines del 31 en un

46?í*, y durante los tres pri
meros meses de la era de Hi

tler, en un 6%, o sea un total

de 52%. En EE. UU. la baja
ha -ido más brutal todavía, de

67.5% en relación al año 29.

Esta disminución de los sala

rios, agudizada ahora por las

maniobras de inflación mone

taria, no se ha operado con

uní educción paralela de los

prestos al detalle. Consecuen

cia de esto es también la ra

refacción del mercado. 3.u Los

monopolios han impuesto la

dictadura de los precios a los

camp' sinos y proveedores in

organizados, nacionales y colo

niales, al comprarle sus mate

rias primas. Finalmente, los di

ferentes estados capitalistas.
.: nccinhnentc EE. UU y Ale-

¡■r-ir.ia han gravado aún más

¡as entradas de los obreros y

consumidores en general me-

ri:ant'.' impuestos indirectos al

consumo. De este modo se ha

ayudado también a la contrac

ción del mercado interior. A

T.'esar de todos estos recursos

di* salvación, numerosos mo-

n- -polios han quebrado y los

restantes han quedado tan se-

V- amante afectados que a la

hurgiiesia de Ja mayoría ¿o los

¡íniscs nn le ha quedado más

recurso nne !a inflación en que,

como se sabe, la pérdida del

valor adqu-Vtivo del dineroso

guarCa relación con la caída

(Pasa a la 8.a pág.)
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EL PRINCIPE DE GALES

MORALIZA

En una reciente entrevista a

corresponsales de diarios, el

príncipe de Gales ha expresa

do su satisfacción por las me

didas del Gobierno de Hitler

que obl'ga a ios desocupados
a trabajar gratuitamente en

los campos del trabajo obliga
torio. En esta oportunidad el

príncipe declaró "que la ocio

sidad era madre de todos los

vicios."

Si es que estos procedí-J
m:entos c el paraíso hitleristi

?c- importan, a Inglaterra, se

nos ocurre que la persona más

indicada para concurrir a un

campo de trabajo es precisa
mente el príncipe de Gales,

que es un brillante ejemplo
del aforismo por él expresado.

matraca
¡POBRE CRISTO..!

T os tormentos que dicen

que sufrió Cristo habrían que

dado chicos si se les compara

con ei que pudo haber tenido

al saber que se le iba a com

parar con el jefe del fascismo

alemán, Hitler, enemigo mor-

de su raza y campeón de ios

i les entre los hombres. Pero

los corifeos del canciller nazi

no \r.cilan en equiparar a éste

con el judío Jesucristo. Así,

por ejemplo, puede leerse en

el » **Hersiche Landeszeitung" :

"¡Adelante, alemanes! Adelan

te, hombres de Jesucristo,
Nuestro Dios fiel está con nos

otros. Su mano todopoderosa

nos protege. El Ungido del Se

ñor es nuestro camarada de

.ei;a. Dos nos ha enviado up
Salvador, nuestro Führer".

'■ÍJitler y la falange de sus

cclrboradores consideran su

mis.ón con una gravedad que

no t'one paralelo en la histo

ria. Hay que buscar sus igua
les en los hombres de la Ro

ma primitiva, en Scevola o en

César que forjaron las bases

de «a grandeza romana o to

davía en Jesús, el hombre ru

bio de Nazareth, cuya fe en

su nvsión divina guarda intac

ta su potencia después de vein

te siglos".
t'Erich Czech-Yochberg, en

la Bvaunschwéigische Landes

zeitung).

Aí-í como Jesucr.sto se ha

"njjado una descendenc.a es

piritual en la persona de los

doce apóstoles que ie eran ab

negados hasta ei mart-no, y

que, con su fe, quebrantaron
el poder dei lmper.o Romano,

un hombre presto a cargar so

bre sus hombros robus los el

inmenso fardo de los destinos

de un pueblo, nos ha infundí-

do la fe nac.onal-soc¡aii$ta :

Adolfo Hitier es el verdadero

Espíritu Santo, la yerdadera
luz que nos ilumina".

(Kerrl, presidente del I.and-

lag prusiano. Discurso de Ber

lín, 1932).
"Sabemos que nuestro Füh

rer ts nuestro campeón divino

en este juicio al cual el desti

no comete al pueblo alemán".

(Frank, comisario de la Ju«s-
ticia del Imperio. Discurso de

Leipzig, Í933).

Los acontecimientos de Fran

cia

El escándalo de Staviski, ha

sido el punto de partida de un

sinnúmero de acontecimientos

sangrientos en París y otras

ciudades de Francia. Recorde

mos que este Stavisky era un

banquero de Bayona, que con

la complicidad de parlamenta
rios, jefes de policía y otros

empingorotados personajes,
realizó una de las estafas de

más calibre que se conocen en

la crónica de escándalos fi

nancieros de este último tiem

po. Era tal el número de gran

des tiburones comprometidos,
que M. Chautemps, el jefe del

ministerio, amigo personal del

estafador, se apresuró a

echar tierra sobre el asunto.

Fero las masas populares y

círculos reaccionarios intere

sados por otra parte, crearon

con sus exigencias de aclara

ción del escándalo, tal. ambien

te de tensión, que el gabinete
debió presentar la renuncia, y

el nuevo gobierno de Daladier

afrontar los sangrientos suce

sos que se conocen.

Pero este no ha sido más

que un reventón, que demues

tra a qué grado llega la des

composición de la burguesía
francesa y la magnitud de la

crisis y del descontento en las

capas populares. En realidad,
otros acontecimientos de ín

dole más profunda han veni

do preparando esta explosión
y creando la anarquía y des

composición del gobierno par
lamentario francés.

La crisis económica afecta

a Francia desde 1930. Desde

ese año disminuyen rápida
mente los índices de produc
ción y de comercio exterior y

aumentan progresivamente las

cifras de desocupación. La vi

da se encarece enormemente,

pero este fenómeno se observa

desde el comienzo de la gue
rra del 14. El costo de la vida

s- hace casi cinco y media ve

ces más caro. Se empiezan a

r-rumular enormes déficit pre
supuestarios debido, no sólo a

I
;;- disminución de las rentas,
sino también a los enormes

el cable
gastos militares del imperia
lismo francés. (Se calculaba

que el déficit presupuestario
tclal sumaba a fines de ano

entre 20.000 y. 30.000 mil mi

llones de francos). Los capi
talistas franceses buscaron en

tonces la manera de desviar

sobre los trabajadores las con

secuencias de la crisis y de Ía

preparación de la guerra. Ha

bía que evitar la inflación,

qte en Francia, país de mu

chos rentistas y de ^oca ex

portación, hacía peligrar los

bolsillos de los magnates y

amenazaba con asustar a los

capitales extranjeros atesora

dos. La burguesía pensó, natu*

raímente, en comprimir los

gastos presupuestarios. In-ció

una gran campaña demagógi
ca para reducir los sueldos de

los funcionarios, se entiende

que de los medianos y peque

ños; impulsó a sus agentes del

Gobierny a incluir en los nue

vos presupuestos una serie de

impuestos sobre el consumo

(en circunstancias que en

Francia, como demostró el di

putado Doriot. cerca del 64 %
de los impuestos lo pagan las

masas labor-osas). Estas ma

niobras de expoliación las con

siguió finalmente intimidando

a los diputados, socialistas in

cluso, con la dictadura. Su ob

tención significó la caída de

muchos min-sterios, pues las

masas populares se organiza
ron rápidamente para defen

derse contra el asalto a sus sa

rrios e hicieron una perma

nente presión sobre el Parla

mento ("izquierdista" en su

mayoría). La aprobación por

!a Cámara del nuevo presu

puesto exacerbó el odio hacia

los parlamentarios y hacia

las potencias financieras que

a través de éstos gobiernan la

Francia. Los círculos burerue-

í-ts tratan ahora de canalizar

el descontento popular (espe
cialmente de los campesinos y

cíase media) en un sentido

fascista, tratan de convencer a

los trabajadores que sólo una

d.ctadura salvará a Francia en

ei interior y en el exterior. El

nuevo Gabinete de Doumer-

gue es un paso hacia la nueva

c ctadura; es' un Gobierno

conde se han concentrado los

ruis rab:osos chovinistas y re

accionarios. Su existencia ha

ce mucho más probable el es

tallido de un nuevo conflicto

guerrero, como lo demuestran

ya sus primeros pasos en la

política internacional.

Pero las masas trabajadoras
han respondido en una forma

magnífica. Todos los explota
dos de Francia se comprome-

t'fron a manifestar a la bur

guesía su intención de opo
nerse al fascismo, a la dicta

dura y a la guerra.

El lunes 13 los sindicatos y

premios de todo el país esta-

í an en huelea. Centenares de

miles de trabajadores proba
ron aue estaban dispuestos a

defender, con las armas si file

ro preciso, sus escasas garan

tas .¿le vida y de libertad po-

IHira v que esi;ban decididos
-* arrollar al fascismo. Esta so-

l-erbia demostración de la uni-

c'.-.d del trabajo, asrrupó obre-

r( s, empleados y funcionarios

r¡e todas las tendencias y dio

a muchos trabajadores france

ses desorientados conciencia

de lo que puede dar la fuerza

proletaria; señaló el camino a

temar para sustraerse al in

flujo del reformismo y de sus

jefes, juguetes de la oligar
quía financiera, como ya lo

demostraron repetidamente en

las discusiones y votaciones

Mitiobreras del presupuesto,
cumo lo revelaron en la pro-

p a disgregación del movi-

r? tiento socialista (SFIO), en

c' Congreso De Avie;noii (oc

tubre 1933), donde 30 diputa
dos se retiraron del partido,
r.reando una nueva entidad po

línica, et neosocialismo, de

consignas abíert.imente fascis

tas. Y por si todo esto fuera

poco, estos mismos jefes trai

dores se han demostrado ante

los trabajadores como panta

llas del imperialismo francés

al dar su caluroso asentimien

to en favor de los empréstitos
a Dollíuss, el mismo dictador

que ahora a sangre y fuego
arrasa con los trabajadores
austríacos.

LA GUERRA CIVIL EN

AUSTRIA

Austria se debate en las

convulsiones de una terrible

lucha de clases. La Scbutz-

bund, organización armada

socialdemócrata, se bate deno

dadamente con las tropas del

fascista-cristiano Dollfu" y

los mercenarios de las Hein-

wehren. Linz, Steyr y nume

rosos suburbios obreros de

Viena han sido bombardea

dos por la artillería del Go

bierno. Las bajas se cuentan

por millares y afectan no sólo

a los combatientes, sino tam

bién a numerosas mujeres y

riños de los distritos de los

trabajadores.
En Austria la mayoría de

les proletarios están inscritos

ro los registros de la social-

democracia, que, como sabe

mos, en todo el inundo prac

tica la táctica del colaboracio-

rismo y de las reformas gra

duales. Desde la guerra el

Partido Socialdemócrata con

taba con la mayoría de la po

blación, pero, al igual que su

gemelo el Partido Socialde

mócrata alemán, se abstuvo de

temar el poder por su cuenta

y dc crear una República ba

sada en el poder de los traba

jadores; no quiso instaurar la

r^rtn^'Ta del proletariado.
Sus jefes, viejos servidores dc

la burguesía, prefirieron com

partir con c'la las responsabi
lidades, elaborando una Cons

titución "democrática" calcada

de las demás Const:tuc;ones

liberales de otros Estados ca

pitalistas. Esta traición a la

revolución la pagan ahora sin

duda más terriblemente que

la propia socialdemocracia ale

mana.

El feudalismo y la burgue
sía austríaca, al principio te

merosos de la reacción de las

(Pasa a la pág. 8)
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la política exterior de rusia
La po.U-.-u u— ..or de Ru-

sii se cara*. tu.' .¿a .-..^a.aental-

me.i.i: u-j-s^e .a •.-.:. core confe-

rc'ic.a ué uicat-L-iuvsk, por

su* piopos--.-on-„j .u.iiiaiw y

pirci-tii- ^t. t,~¿. conmoverá

sicm-jie a to..uo .üo ^ro.etanos
dei munuu *., CcaLj cu que Le

al- únete ia paz a ia Europa
dciraute -„e -..-i/. i-> será uno

de ios teínas más apasionan
tes y heio eos ue -a historia

comprender cerno un pueblo
extenuado y mutilado por la

guerra, por el hambre y la re

volución haya podido vencer a

ios innumerables ejércitos de

tiiercenar.os enviados por los

p.. ses im perialistas, Inglate
rra, Francia y Alemania, para
aplastar al gobierno de los

ob:eros y los campesinos sin

dejar de manifestar una soia

vez su inquebrantable volun

tad por la paz.
Y es que para la Dictadura

de! proletariado, la paz verda

dera, aquella que no puede
fundarse sobre la explotación
del hombre por el hombre, es

nn principio de política de ho

rizonte internacional.

"Las bases de la política de

nuestro gobierno en el dominio

exterior, es la "política de

paz". Luchamos honradamen

te por la paz, luchamos contra

nuevas guerras, desenmascare

mos con todos los medios a

nuestro alcance los sordos ma

nejos belicosos que los países
imperialistas esconden tras

banderas pacifistas" (Stalín).
Puede decirse sin embargo,

q«<e a pesar de esta reiterada

vo'untad de paz, la política ex

tenor de Rusia ha debido ser

rie'ensiva permanentemente,
pues los estados europeos con

Francia a la cabeza, no han

desperdiciado ocasión de hecho

o de pa'abra para intervenir

violentamente en Rusia. En

noviembre de 1918, apenas ter-
irm-ada la guerra. M. Clemen-

eeau y M. Noulens, embajador
de Francia en Rusia, creyeron
Ilcg-ado el momento de acabar
con los Soviets. Los aliados

que habían vencido a !a poten
te Alemania ¿no podrían ven-

rcr ese ejército rojo de los bol

cheviques? Y el gobierno so

viético en medio de las mayo
res dificultades debía batirse

contra las bandas de rusos

blancos, los checo-eslovacos,
los franceses, los ingleses, los

japoneses, que de conjunto
acometían la más insólita in

tervención s;n ejemplo en la

historia. En junio de 1918, los

británicos ocuparon Mur

mansk, mientras los yanquis
desembarcaban en Arkangel y

¡os barcos franceses aparecían
en Odessa. Las fuerzas ingle
sas también invadieron las re

giones petroleras del Cáucaso

y en compañía de los socialis

tas-revolucionarios y de los

mencheviques que todavía do

minaban en esas regiones, se

cometieron asesinatos como el

ce los 26 Com. sai.os ue iiakú.

S.:: uinuargo, ..

^..^ tü¿ mer

cenarios fuevo.. t-xpuisauos en

19^U y ias o: u^u^ ,.e rusus

blancos deíin.t.v amenté derro

ta (, as.

A la guerra mditar fracasa

da seguía la guerra económi

ca
—ei bloqueo cr.m.nal de los

aliados—pero volvió a tr.unfar

el gobierno sov.ét.co celebran-

dt pactos comerc.ales con sus

vecinos del Mar Báltico: Fin

landia, Estonia, Lituania, en

1920. La paz con Polonia se

firmó en 1921 y en la misma

fecha, el primer tratado de Co

mercio con Gran Bretaña, el

mr's encarnizado y formidable

de los enemigos del proleta
riado.

Rusia proseguía en su vo

luntad de paz ya no sólo por
su propia conveniencia, había

demostrado su fuerza y su re

sistencia, sino en beneficio del

poletariado internacional. La

guerra significa la muerte de

mi'lones de trabajadores y el

estado proletario empezaba a

comprender su importancia en

el equilibrio pacífico del mun

do.

Empieza a plantearse ya

efectivamente el delicado pro
blema de las relaciones exte

riores de Rusia, pues los paí
ses capitalistas cada vez que

sus contradicciones internas se

pgudizan, miran a la U. R. S. S.

como la clave salvadora para

sus grandes mercados y a la

intervención armada como su

instrumento de redención, có

mo dice Stalin en su informe

FODre el l.er Plan Quinquenal:
"!a consecuencia de esta situa

ción es una tendencia general
a intentar una aventura con

tra la U. R. S. S., una política
de intervención que se forti

ficará a medida nne se des

arrolle la crisis económica".

Frente a esta política la U.

R. S. S. sólo responde efectiva

mente con la paz y con la cons-

f ucc'ón poderosa del socialis

mo. Ya el año l°-22. en la Con

ferencia de Ginebra, la delega
ción soviética hizo una formal

¡.'■oposición de desarme abso

luto que naturalmente no fué

tomada en cuenta, sin negarse

pur otra parte a considerar un

programa menor de desarme.

Decía Litvinof en esa oportu
nidad: "Nuestra delegac'ñn es-

la pronta a colaborar er> cual

quier proposición que tienda a

la l'm ilación de armamentos,

aunque comprendemos Hpma-

siado bien que tal medid-*- na

■-' r;' jamás un deseo serín de

tertrnar con las guerras". Y

rn esto seguía ciertamente mía

justa dialéctica marxista en

mo cuando Lenin proponía la

l*az inmediata a las naciones

beligerantes, pero sin negarse

a i/onsiderar también otras pro

posiciones.
Por otra parte, el Com'té

Central Eierutivo de la U. R.

P. 5. ratificaba esta manera de

pt-i >ur ai resolver con toda

... .a pos. c.uii que debía

i. u^tar i'd. ueiegae.ón soviéti-

'.;■ a ia Coníerenca del üesar-
. .e en aur.l de \KJ¿ó: "El Co-

m té Central Ejecut.vo de la

i.'. R. S. S. descoso dc aciarar

una vez más ante el mundo las
,. alteran, es asp. radones del

puel lo de Rus.a hac:a una pa-
cííL-a coexistencia con las de-

niás nac.ones y la determina

ción del gobierno soviético de

ejercitar todos los esfuerzos

iTiC.a la abolición definitiva

de 1?s guerras como medio de

solucionar los conflictos entre

las naciones, propone insistir,
cada vez que sea oportuno, en
su \ Úrica de desarme absolu

to, sin despreciar la menor

opt -tunidad de colaborar en

cualquiera medida que tienda

e'ectivamente a la reducción

armamentista por temporales
que parezcan sus resultados".

Cabe recordar aquí, frente a

esta política de paz y transac-

l iones que ha sido duramente

criticada, el hecho de haberse

producido en el seno del parti
do comunista en 1918, las mis

mas dos opiniones antagóni
cas: la una, de paz, sustentada

por Lenin; y la otra, la de

"gue-ra revolucionaria", de

fendida con calor por Trotsky
y Buj.irín, con motivo de la

ofensiva de los alemanes so

bre .Ovinsk. Allí las dos opi
niones se enfrentan poderosa
mente y Lenin hubo de ganar
se a Trotsky a su lado para
sortear uno de los pasos más

difíciles y aventurados de la

situación de Rusia. Hace ob

servar Luis Fisher, autor de

un extenso estudio sobre la

política exterior de- la U. R.

5. S., cómo Stalin se conserva

invariablemente fiel al pensa

miento de Lenin, mientras que

Trcisky se baila tanto en con

tra como al lado del jefe del

partido.

Para comprender el curso

dc las relaciones exteriores de

Rusia y cómo se han produci
do en el último Lempo nume

rosos tratados comerciales y

de no agresión con diversas

naciones capitalistas, nada más

instructivo que seguir el aná-

lis hecho en el informe de

Stalin sobre el Primer Plan

Quinquenal : "La intervención

es un arma de dos filos y esto

no lo ignora la burguesía. Hu

bo ya una primera interven
ción .jue acauó con la derrota
"e ios cap.taiistas. Si esta pri
mera intervención fratasó,
ruando los bolcheviques eran

.-.•ni debi.es, ¿qué garantía hay
tie que la segunda no *¿;gi el
mismo (nmmo? Porque es evi
dente para todos que los bol-
ciu -pies son hoy infinita
mente mas poderosos económi
ca, p. I tica y militarmente ha

blando, que cuando la primera
mteivención".

"

¿Qué actitud adoptarían
Ls obreros de los países capi
talistas? Procurarían impedir
Ir intervención contra la U. R.
S. S., lucharían contra esa in-

íeivtnción y serían capaces de

ciar una puñalada por la espál
ela al capitalismo. ¿No sería,
pues, más conveniente, concer
tar tratados económicos?"
"Se dice que el obstáculo

para el mejoramiento de las re

laciones económicas con los es

tados burgueses es la cuestión

de ias deudas. Nuestra políti
ca en este punto es clara y
bien meditada. Estamos dís-

pucs'os, a condición de que se

nos concedan créditos, a reco

nocer y a pagas parte de las

deudas anteriores a la~guerra,
considerándolas como el inte

rés adicional correspondiente
al crédito".

"Se pretende igualmente,
que li propaganda bolchevique
perjudica a la reanudación de

las relaciones normales entre

los capitalistas y la U. R. S. S.

Pero no es más que un pretex
te que se alega a favor del in

tervencionismo. Cuando las

condicones de un país son pro

picia? al desarrollo de las ideas

bolcheviques, los ciudadanos

dc ese país carecen de medios

para protegerse contra tales

¡dea.-. El bolchevismo brota y

se desarrolla a pesar de todos

los cordones sanitarios allí

t!(,nde hay condiciones propi
cias al bolchevismo. ;Oué pue

de añadir a esas cond:ciones la

pron-io-anda de los bol chevi-

n:"«~s rusos?"

"S: 'os capitalistas pudieran
-•■■-

•

n manera o de otra pro

teo-e*- «-e contra las crisis eco-

r ■'*-•*■■
*-*!<;. contra el pauperismo

rV -*"*■ masas, contra el paro,

■*<-»--.* a los salarios demasiado

bajos, contra la explotación de

lo*: tr-íhaiadore--; «*ería ntra rn-

Grupo "Amigos de Principies"

Invitamos a las personas que simpaticen con

este periódico a inscribirse en este grupo.

Dirigirse a JORGE MARTIN, Casilla 1182. Stgo.



La burguesía, y en general to-

i¡M laa clases dominantes, se -han

empeñado en colocar a la ciencia

por encima da lo que llaman "in

tereses mezquinos" de la sociedad.

cual Bt 89 tratara du una revela

ción divina más ty.ua de un pro

ducto ftumano como lo es una

maquina o un estado. Sin embar

go, si se reflexiona un poco, ae

vera que toda ciencia tiene bu ori

gen en las necesidades de la so

ciedad o de las clases «que la com-

iponen. Asi es como nadio Be de

dica a contar las piedras de un

camino ni a estudiar la patología

dc tos escarabajos, puca esto no es

rttil a nadie. Pero en cambio se

cuentan las cabezas de ganado y

se investigan laa enfermedades del

gusano de seda, porque esto es

•útil al hombre.

Es absurdo «hablar, ¿pues, del co-

i ocimiento científico como un fin

en el, de una «'ciencia por la cien

cia'', de una •'ciencia pura". Es

cierto -que la investigación desin

teresada, e» decir, desusada de

toda finalidad inmediata ha pro

porcionado y proporciona adelan

tos Importantes y es cierto que,

dada la multiplicidad de relacio

ne1* y mutuai influencias
entre los

ftnómenos
— infinitas en teoría-

—todo conocimiento deberla re

dundar siempre en provecho de la

humanidad. Pero la verdad es que

6-Ítmpro toda livestiTaclon de al-

pún v--.!o'r responde a una necesi

dad social. s?a esta material o in

telectual, consciente o inconscien

temente sentida por su autor. El

punto de vista de uña ciencia por

ia ciencia, sustentado como nor

ma, es prácticamente falto de sen

tido., es un mito semejante al mito

d
• la libertad individual. Más aún

eate punto de vista es profunda

mente .perjudicial al progreso
cien

tífico. No es sino una forma de

expresión de un individualismo

grosero, antl-soeial. ¡L-a obra cien

tífica es una obra emiinentemente

coactiva desde su concepción has

ta su realización material. Debe

en consecuencia orientarse «acia

ua fin más elevado que el de un

simple af6n de conocer. Ese obje

tivo no -puede ser otro que el de

mejorar a la sociedad.
'

Ciando ¡Galileo descubre bu ley

a-t la calda denlos cuerpos, casi

seguramente na se plantea ningún

Uu inm-dlato utilitario. Supone. -

lo sería simplista. Pero
es induda

ble que Galileo actuaba influen

ciado por un complejo de proble

mas que obraban en la mente dc

toda una generación de pensado-

-fcB ty realizadores que ee preocu

paban de la mecánica- Estas in

fluencias no surgen dc la nada in

dudablemente, sino que provienen

deí desarrollo considerable de la

técnica en las sociedades mercan

tiles de la época: progreso de los

medios de com-unlcación, del arte

rte la -íU'-rra. ■** la manufactura,

ote Basta recordar que en este

tiempo se propaga l:i Imprenta, se

inventa ei relo.*¡. se comienzan a

uear la* armas de fuego, se des

cubren las layes del movimiento

rjia-ieUirio. El estudio del despla

zamiento d.- los cuer.pos en el es

pacio el- vuts una necesidad im

periosa, necesidad social, tal vez

i nconsciente para el mlBmo Gali

leo. pero no (por eso inefectiva. La

teorTa escolajstica que domina has

ta entonces contradice abierta-

rif-nte los hednos. Galileo percibe

por vez primera este desacuerdo y

Bstablece experimentalmente su ley

de la calda de loa cuerpos, con Ki

cual edha las bases de la dinámi

ca al mismo tiempo que contribu

yo, a !a creación, del mJetodo cien-

tífico moderno.

'■JíaJa mas antl-cientffico qu?

pretender que «n descubrimiento

t-omo el de -Galileo e» simplemen

te obra del azar o del capricho de

K mente de un individuo aislado.

Para quien así opine." la «historia

ríe la ciencia sera un enigma in-

dt-sclfra-blla.

Con Galileo .aparece la técnica

..xperimenta!. característica de.

método científico moderno. La ex-

f. fuenzahda

ciencia y capitalismo
p*_*r ¡mentación requiero intrumen-

tos con los cuales reproducir los

fenómenos naturales, en lo posible

aislados de las acciones extraña-si

y modificados median . o artificios

•ñus faciliten su observación.

La ciencia moderna requiere

aparatos complicadon y costosas

instalaciones, numeroso personal

tf-cnico y la colaboración de todas

las ramas de la producción. Bajo

ei término ciencia moderna se en-

tiende actualmente un conjunto

muy complejo de actividades, co

mo son los Inslltutoa .le investi

gación, las universidades, publi

caciones cienMfioan, congresos, ex

pediciones, con sus correspondien

tes, edificios, instrumentales, per

sonal, etc.. etc. A la complicada

¿#?tructura económico-social do

nuestro tiempo corresponde esta

multiforme superestructura que

llamamos ciencia moderna. Su gi

gantesco desarrollo asi como su

compenetración con las demás ra

mas de la vida social niegan alho

ra mas que nunca la ilusión de

una ciencia por la ciencia.

Por otra .parte, si se estudia

aunque sea muy someramente, el

origen y evolución de las ciencias.

se verá 'que tienen su raíz en e?

dominio económico y que están

condicionados por el desarrollo d«l

la técnica productiva.

El origen de las aleñólas

J_Ti salvaje de las épocas más

a-trasadas de la humanidad, aco

sado por las necesidades y los pe

ligros, vivía enteramente entrega

do a la ludha por la conservación

de su existencia y la de su especie.

Este salvaje no podía tener lo que

llamamos un conocimiento cientí

fico, que presupone la facultad de

observación más o menos laborio

sa. Las necesidades materialet*

(sobreproducción, crisis naturales)

determinantes de graves daños, lo

obligan a crearse una técnica ru.

dimentaria de la guerra, una ga

nadería y una agricultura. El tra-

t-ajo en común da lugar al deaa-

rioHo de un lenguaje social quu

coordina ion esfuerzos colectivos.

C'-mo resultado, los hombres pue

den disponer de algún descanso,

pueden observar lo que les rodea.

o.dena\* y transmitir.-- sus expe

lí r-nc ias.

Mas no todos los Individuos del

crispo social participan de estos

conocimientos: sólo loa pos -en los

-.alriarcas. los jefes de la tribu,

Ioj sacerdotes, os decir, los qu-i

asumen la función directora y or

ganizadora dc la. producción ty go-

"a!. ampliamente de los beneficios

.1.1 progreso. Anl desde que el gru

po soc'al se escinde en dos clases,

r.na clase organizadora. minoría

¿ominante, y una clase producto-

r-. mayoría explotada, la ciencia

posa a ser el -privilegio do la pri

mera, la cual la utiliza no sólo en

provecho de la colectividad, sino

t .mbién en provecho propio, a fin

rte asentar su predominio.

Cuando aparecen las castas sa

cerdotales, estas se reservan la

ciencia, por lo menos en su forma

toa.-* abstracta, permitiéndoles ejer-

ct un control superior sobre la

vida de la colectividad. «La cien

cia adquiere asi eso carácter mis.

d-rioso y divino con que aun hoy

g' la rodea. Los conocimientos

científicos de las «pocas primiti

vas estaban muy lejos de permitir

dar una explicación general del

.mundo. Se la completa entonces

-on la religión, la qu© se vale de

la intromisión do fuerzas sobre-

no turales. dioses, ángeles, demo

nios, etc. Por ejemplo, como el

hombre no era capaz de explicar

el fenómeno viento, 1" atribula a

un ser invisible, a un espíritu di

vino que era el Imipulsor ó>l vlen-

¿j. Como no conocía el agente pro

ductor de una enfermedad, tnven-

laua un demonio que se apodera

ba del cuerpo del enfermo.

Aún hoy vemos en el pueblo in

culto la creencia en estos espiri

ta *■ y santos milagrosos que go-

b.crnan los fenómenos naturales:

San Isidro, que comanda las llu

vias; -San Lorenzo, el sol. El fraile

mediante bendiciones expulsa el

mal espíritu alojado en el enfer

mo, etc. El sacerdote, que especu

la con esta ignorancia, ee encarga

de cultivarla y. la halaga envol

viéndola en (hipócritas expresiones,

cuno "la sencillez del alma de los

campesinos", "la pureza de pensa

miento", etc.

El conocimiento científico mis-

mn a*, reducía a reglas de aplica-

ción inmediata en la vida practica,

lo que nos demuestra cómo fué

i.aciendo la ciencia a requerimien

to de las necesidades en la lucha

con la naturaleza y de la lucha de

Ion grupos sociales entre si.

Ponemos como ejemiplo el desa

rrollo de las matemáticas, la cien-

c'i abstracta por excelencia. En

Eclp^o. de donde poseemos anti

quísimas referencias, esta alcanzó

un alto grado de desarrollo. En el

Código Axnvés (del año 2.000 an-

fs de Cristo) tlti*lad\ "Instruc

ción para alcanzar el conocimien

to dc todas las cosas misteriosas y

toe" os los secretos contenidos en

las cosas", etc., pueden leerse los

capítulos siguientes: "Reglas para

medir un depósito de forma re

donda para 'frutas"; "Reglas para

medir los campos"; "Reglas para

ejecutar ornamentaciones", etc. He

p qut el origen modesto de una

ciencia que en la actualidad aipa-

rtc<? a mil leguas de la práctica y

ene sabios eminentes califican de

"divina".

La aritmética nace de la nece-

s'dnd de contar el ganado, los

frutos o los días, y sus primeros

Instrumentos fueron los dedos o

contadores heanos con piedrecitas

E-marradas a una cuerda. En. el pa

r-iro de Rhind, recientemente tra

ducido, se encuentra un manual

rtf: calculador que se remonta a

1», XII dinastía. En este documen

to aparece ya una parte teórica

r-i que figuran problemas alge

braicos sobre ecuaciones de pri

mer grado en que la incógnita que

fU-íi l finamos por X está represen-

t r- di por uri ibis buscando algo

con P'i ipico. y los sic-tio** más y

hir^nív* son piornas dirigid jih res-

liecMvament'* 'hacia la i-squlerda

r* (hacia la doreoha, mientras

f-ue el siemo d*"- iTualdad bp repre

senta por un escarabajo que slm-

í-oIIzr el devenir. Los números son

r-í-Tt-onaJes. al rhrlsmo tiempo que

r't-slgnan cantidades- (E. Plcnrd.

TTn coup d'oell sur l'histolre des

rirlences). Las matemáticas anti

cuas y muy en especial laa eglip-

clar, se entremezclan con elemen-

tos religiosos: los nUmero**- repre-

Futnt.in al mismo tiempo dioses, y.»

«que se vela tr.is de todas las cosas

arres «obrenaturnlcs que las go-

ti'crnan. Do este fetichismo no se

encapaban los números que eran

no antes abstractor. sino objetos

bien determinados.

El filoso*.!' decadente ¡ápengle?,

pretende que ei cojic<-p.o de uíi-

n.i-ro e» "uu misterio que, como

el concepto de Uioh, -/iu. oiuo pues

to en eJ alma ue ios pululos (por

qi'iénVi y como a.qu-ii. cu-i tiene el

úiJirio ssntido del universo, con-

--lucrado como natuialcza". Apoya

Bucngler sus afirmacion-^i en las

■proyecciones que el número ha te-

c'ao sobra las diferentes religio

nes y sectas mis leas, desde los pi

tagóricos y sacerdotes caldeos has

ta el cristianismo y la teosofía.

J-lh decir. Invoca todas las aberra

ciones a que se ha llegado con la*

t--:peculacioncs numéricas, sin to

nar en cuenta loa hecíios concre

te j» en que Interviene el número,

como la producción, la navega

ción, el comercio, la ciencia mis-

tní. -Considerado en esa forma

mística, el número se convierte

un un misterio tan alejado de 1»

ciencia como el misterio caóllco

de la Trinidad, según el cual tre?

p:i igual a uno. Pero Spengler des-

dfña esta lógica vulgar. El sólo

ú% "intuidonos" y para compren

de* éstas bawta con la fe...

Ln geometría igualmente nace

do laa necesidades materiales: me

dición de las tierras, de la capaci

dad de las vasijas, construcción de

n-avfos o monumentos, etc.

En tos tiempos antiguos no era

más que el primer capítulo de la

Física. En Oügipto toma gran Im-

l*ulso debido sobre todo a los

tamblos de configuración del sue

lo a causa de las Inundaciones del

Kilo, lo que ocasionaba frecuentes

cr-i-flictos.

Entre los -griegos y romanos, la

geometría se desarrolló también

considerablemente en relación con

l*\ propiedad territorial y las com

plicadas leyes de herencia. La pa

labra "geometría" no significa, mis

que eso: -arte de medir la tierra.

C<-n los griegos aparece por vea

primera el desarrollo en cadena

í.e pro-posiciones derivado de al--

vgunas Indemostrables o axiomas.

.\h\ las matemáticas adquieren su

•.ordadero carácter de ciencia qu9

tosa a constituir el ideal de todas

las demás disciplinas. Esta siste

matización a bnF-e de una orde

nación lógica. Jerarquizada es un

reflejo de las -condiciones de la

iida social de los griegos que, ade-

r.as de alcanzar un nivela eleva

do en la "técnica productiva y de

circulación, realizan un sistema

económico-político cerrado extra

erdiñar l :imen te ordenado y armó

nico.

Prosiguiendo su evolución. U

runda matemática, al tiempo que

contribuye a mejorar los conoci

mientos en otras ciencias, con lo

c-ue influencia tam-bién las condi

ciones sociales, recibe de éstas las

f-ugostionos, los Imperativos y "los

medios para que las matemáticas

n'-i-in nuevos caminos. De la n«e-

ri-t-ldad de perfeccionar el estudio

de los fenómenos naturales en su

continuidad, nace el calculo infi

nitesimal. Cuando se ¡hace
_

necesa

rio ol conocimiento estadístico del

.vetado molecular, el calculo de los

i :rores experimentales, el estudio

á? los juegos de azar, los matemá

ticos Invenían el c&lculo de las

n¡ obabllidadca.

En cuanto a las otras ciencias

exactas, eu ligazón con los fenó

menos económicos es evidente. Xa

(Pasa a la 7.a pág.)
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icste libro del Presidente de los

Estados i1.. ido»»,—leído un año des

pués ue bu publicación y cuando

gran par.c-.de Iob - propósitos con

tenidos en él -han sido sometidos

a! cputrol dc la experiencia—ea

una prueba mas del fracaso irre

mediable a que ■está condenado el

«iBtt 1:1... del capital mono-polista.

"Mirando al porvenir" es uiui

recopilación de los artículos, dis

cursos y conferencias que dictara

Koosu-rmt duranit su campaña

electoral y antes do asumir el po

der, e. l.o ae marsu de 1933.

Las ideas y los proyectos que

dan ai a^uai gooiemo su perfil

-.arj.ccr.ti.i-uo y su significado »o-

i.tal, escau coutenidos en ios pri

meros y ..'.1' capítulos dc la

obra. Kan-e estos y aquellos, *•.■

escaiouuu una serie de juicios ,\

de planes reii;r-;m«--. a pioDlemaa

&* inuoic aumiumir^uva nacional,

mj'u aiiu.liS-s u> j.. 1 ■..'..<■- 4 un lado,

El piüjiema ue Roosevelt no es

i-uevo 111 es original; es simple-
meiite ia n-sonam-ia noiteamen-

uana ue ln.6 meas y del programa

!'i>.; preconizan en lodas pari-cs lo-í

grupos tuse-utas. La tentativa ii-

aacax <iu ¿tonadero al capitalis

mo, co ....
- v.i. -i- j - j el dominio de la

■.lase burguesa y echando—en fo:-

u\a hauMiutiiive disimulada—el p"e-
¿>o de ia crisis sobre las espaldüü
úe obreros y campeginoa, obliga a

los Uciuit-tí del i'üsuismo a recu-

irir a una fuerte demagogia, in

cluso algunos, como fílUer—el naás

desvergonzado j emico—no han

vaciiauo -.n emplear la pala-bra
"tociaiismo" liara bautizar a eu

movimiento, y eu labor ee ha vis

to facultada por la obra revisio-

ui-ota y traidora de los jeius de la

^ocial-democracia (partidos socia-

liuta), agentes de la burguesía en

el campo obrero, que de-formando

i&o pri.i'c.p.os del socialismo y

practicando la colaboración de las

ciases, han contribuido a la d-es-

líiientacíón de los trabajadores,

han minado su resistencia ideoló

gica y, en esta forma, nan allana

do el camino al fascismo.

Roosevelt ¡hace uso de la más

intensa demagogia. También tra-

t¡.ja en un terreno abonado, pel

el predominio en y\ movimiento

obrero de su país*, del socialismo

reformista, algunos de cuyos jefes
cerno Grjen, secretario general de

Ij. Federación Americana del Tra-

b-Jo, han saludado a Roosevelt

como el iniciador de "una revolu

ti 'm pacífica".

¿Cuál es el verdadero conteni-

ilu del programa de Roos<-velt, en

sus rasgos fundamentales?

La finalidad del gobierno—dice

e» Presídeme norteamericano—es

t( uder hacia el beneficio de loe

mis. respetando los legítimos de

rechos de los menos. "Creo que

nuestro sistema industrial y euo-

Dúmico estíi. ei-eado para el b---

1- oficio de Ion hombres y muj"n-:-

como individuos y no ésios para

U-neficio del sistema.
"'

(Pin;. 152).
Para conseguir tal -objetivo os'

■•rc-ciso considerar Ja verdadera

situación en (¡ue se «halla, en \f>
2- ctualidad, el desarrollo de los

Kütadog Unidos. «'Mirando atrín-

-.emos a>hora que el reflujo de ia

marea vino con el término del ai-

n'.n. Ee abamos entonces llegando

ti nue3tra última, frontera; ya no

i.u-idaban mis tierras libre*- y

1. jostras combinaciones industria-

;■ s habían llegado a ser grandes

unidades irresponsables de poder

rlcntro del Estado." («Pag. 17).

"Pero me parece que nuestra ins-

■¡-iación económica física no ue

rj-ídarrollaró. en el porvenir a la

misma marcha que en el pasado.

Podemos construir mas fábricas,

i-oro el «hecho es qu? tenemos bas

tantes para subvenir a todas nues

tras necesidades domesticas, y

aun más si t-e utilizan roda*-."

1 Pág. 33).

Según Rooacv-.lt, por lo tanto,
el capitalismo nort-iamerIc.i-.no. ha

llegado a sn extremo .límite de

desarrollo y en el futuro au -tarea

principal no será la de continuar

i-rogresando técnicamente, sino la
■ie conservar lo ya adquirido. Fe-

ios libros

"mirando al porvenir
ro esta idea, profundamente reac

cionaria iy típica de un sistema

que se 'bate en retirada por ser

ir.'cipaz de dominar las fuerzas

productivas que él mismo' -ha crea

do, asusta al Presidente y le obli

ga a decir:

"No me propongo insinuar que

hayamos llegado al final del pe

riodo de expansión. Continuare

mos necesitando capital para la

producción de artificios recién in-

1*0 ruados, para la substitución del

uLül-iie desgastado o anticuado

por el progreso técnico. Mucho se-

iX *lo que habrá que Ihacer para

darnos la salud, la higiene y la

felicidad que nuestra naturaleza

permita. Hay una angustiosa ne-

c-sldad de canales, parques y otras

mejoras físicas." { Pág. 33 ) . "De

bemos encaminarnos hacia la es

tabilidad si hemos de sacar pro

vecho a nuestra reciente experien

cia." (Pág. 36).

Estos párrafos son suficientes

para demostrar que la llamada

"revolución norteamericana" em

en el fondo un movimiento reac

cionario de la peor especie.
"Carecemos — dice Roosevelt—

de la facultad de manejar la má

quina económica que ¡hemos crea

do." (Pág. 31).
Y esta confesión es todo un sín

toma. El capitalismo 'ha hecho

¡U-imentar la producción y ha es

timulado el desarrollo de la téc

nica productiva, utilizando el re

sorte de la libre competencia. Pe

ro esto mismo ha creado la con-

rentración del capital y Jia abier

to la era del imperialismo, la era

de los grandes monopolios que,

reuniendo los más poderosos re

cursos de la maquinaria indus

trial, lian dado a la producción un

vuelo desconocido. Más paralela
mente a este desarrollo lian ldr>

creciendo la miseria de las masas

y el ejercito de desocupados, con

lo cual disminuía el consumo- al

mismo ti'-'-m.'ío que aumentaba 1j

producción. La contradicción que

imprima su sello a toda sociedad

capitalista entre el carácter so

cial de la producción ¡y el carác

ter individual d-a la apropiación,

s-3 ha "hecho míis honda bajo el

impulso del capital monopolista

fie nuestra época. V con esto los

rrnhipi-na*-! que se -planteaban al

fáDitaüsmo han alcanzado una

ten* ex-remadamente crítica. El

enorme desarrollo de las fuer-tae

'■■ "iuctívas iha determinado ya la

m-i-lure-s del sistema en su con-

iunto pa-a la transformación re

volucionaria de la sociedad capí-

t-'-.l'Ft-j en sociedad socialista en

m-arena haofa el comunismo. Y lo

■me más claramente cvid?ncia que

l*ov no es posible ningún otro ca

mino, lo míe mejor revela la ím-

r.(V enría del capitalismo para so

lucionar un problema que es por

n*iturat'*7i Insoluole, es el carao.

t*r ■r"ni*i,iamento reaccionario de

las ten'a'i"'*'-* que .hace para salir

del nant-ino.

"Volvfn-nn*- al parado" es el cla
mor unínf-Tio que alzan los eapi-

tftllst-is. ■■vivarnos a la Edad me

dia — e-relaman los 'predlcadorea
f.-Bcl-'tfifl — a la tranquila -época
ríe las fin- nn raciónes v de las lit-

c^-is «-"■>•-■ tlt-rescas. detengamos
este dinb.Mien movimiento y eché-
nií*"-*n<- a *"'r-':vanf*ar."

Pero -in.-'- volver realmente al

nfísa-lo, *""*'a una condición pre-

**ia la df>.onnarIcl6-i de jog niono-

r.oll-**''. la dr-Rintegi-ación del im-

perl-Olí-mr-.. ; Aeeptarán los amos

■Tel cnnit-íl financloro la renuncia

n nn-» h*"T-ri"ios? ¿(T^es «harán acep

tar esta renuncia los partidos fas-

ei<-faB, c-o'-''os- y alimentados por

ej-te canlt-ii? (Es ridículo pregun

tarlo. Los .«■«ñores capitalistas quie-

ren retornar a los antiguos tiem

pos, pero Quieren también conser

var sus monopolios. Este deseo,

por desgracia para ellos, es isal»

l
cunzable y en la práctica veré

ií ios cómo estos pretendidos mo-

-.-mientos de reforma se resuelven,
en última instancia, en una ma

yor emrega del gobierno y de la

autoridad a los amos del capital

monopolista.

Para solucionar el problema,
Koosevt-lt quiere llegar a un capi
talismo de Estado planificado. El

segundo capítulo de su obra, titu

lado '"Necesidad de un plan eco

nómico", está íntegramente dedi

cado a' desarrollar esta idea, que

por lo demás repite en muchoa

pasajes del libro. "Lo que se ha

echado de menos—dice^—ha sido

U clase de planificación que evi

tara y no estimulara el exceso de

producción." (Pág. 7). "Tal como

yt la veo, la misión del gobierno
en su relación con los negocios es

ayudar al desarrollo de una de-

rlaración económica de derechos1,

un orden constitucional económi

co." (Pág. 23). Necesitamos apren
der a continuar trabajando." (Pág.

166).

Se trata pues de crear un ca-

ritalismo planificado. La NIRA.

lia sido su expresión en la indus

tria. Más adelante veremos sus

resultados. Pero tratar de plani
ficar la economía capitalista, que

li*va en sus entrañas la contradic

ción lnsoluble que hemos señala

do, es un absurdo que es necesa

rio revestir con los más dorados

atributos de la demagogia. Roo.

s< velt no se queda corto para üia-

cerlo: "Tenemos que volver a los

1-rimeros iprtncipios* -hemos de ha

cer del individualismo norteame

ricano lo que Be pensó que fuera:

igualdad de oportunidad para to

dos, derecho de explotación para

nadie." (Pág. 153). "Yo no abogo

por un dominio de clase, sino por

un verdadero concierto de intere

ses.** (Pág. 9).

Pero toda tentativa de solucio

nar la crisis dentro del sistema

cnpitallsta se resuelve inevitable

mente en una mayor serie de con

tradicciones y en una mayor

agravación de ella. Es .precisa-

me'nts lo que «ha ocurrido en Nor

te América. La llamada planifica

ción de la economía se lia resuel

to en un nuevo impulso dado a la

hegemonía del capital monopolis

ta Bajo el régimen de la NIRA.

las empresas débiles 'han sido ab

sorbidas por los grandes trusts.

Roosevelt decía en su mensaje

presidencial: "Las prácticas de loa

prestamií-t+as sin escrúpulos ihan

comparecido ante el tribunal de

la opinión publica y «han sido con

denadas por «1 corazén y la men

tí de los hombres... Sí, los pres

tamistas han fhuído de sus altos

F-ltlales en el templo de nuestra

civilización. Nosotros tenemos qu*?

restituir ente templo a las anti

guas verdades."

Pero los -prestamistas siguen

ocupando ku trono, y Ihoy con ma

yor comodidad que nunca. Talca

propósitos — como lo sabíamos

?.-« los marxistas — quedan y que

darán eternamente en el papel.

Para realizar ese plan, es ne

cesario enfocar la riirada sobre

los problemas propio^ de los Es

tados Unidos, sin preocuparse de

ios asuntos exteriores y sin tomar

e-' cuenta los sentimientos de los

demás naciones capitalistas. "Con

viene no obstante recordar que tal

como está ahora organizaría la so

ciedad, estamos divididos en na-

t-'n-if^ y el deber de nuestra ad

ministración es atender primera

mente al bienestar de nuestro

propio pueblo." (Pág. 171). El ge-

neral Johnson por su parte fha di

cho: "Todo nuestro comercio ex-

■i^riOT representa un 10 o'o d<3

nuestra producción; vale más per

der en él un 6 o|o y recuperar 30

a 4.0 ojo de comercio interior".

El nacionalismo económico es
pme- Hiieiraaie de es.o. planea.
E capitalismo se esfuerza por £
tallecer el ordt.n tn ,„ ^^
ni.-w

nacionales, salvando el pro-
l-io paisa cosLa de ius tiernas. Pa-
r a tal fin. se pretende, con una

Í-^h de/6f0rmas- ProüUÜJr en el
I terlor de acuerdo con el consu-
-■'o. en decir co.i ul uivel de loa
«diarios rebajados, evitando el ex
ceso de producción. Kl restableci
miento de la demanda exige un

mejoramiento de las condiciones
de la clase obrera; ni tn astados
Urldos, ni en Alemania, ni en nin
gún país capitalista se ha efec
tuado tal mejoría, y mien.ras sea
«si todo resurgimiento económico
será Imposible. Lo más que pue-
On ihacer los cttpi.alistas es re

signarse a sacrificar una gran
parte de la instalación industrial
que han montado y que hoy per
manece en desuso. -Beta no es tam
poco ninguna solución, sino la
¡prolo-i-íación. o como ellos dicen,
U estabilización de la miseria y
í:i desocupación aotuales.
El cierre, de laa fronteras na

cionales a las mercaderías extran
jeras (aranceles, cuo as de impor
tación, acuerdos coloniales, etc.),
y la tentativa de los países cap¿
fallstaB de bastarse a st mismo*!,
agrava la crisis, sobre todo es

aquellos países con vina mfiquina
Industrial destinada a la exporta
ción y con escasos mercados colo

niales propios. La economía mun-

dial, fragmentada en economías

nacionales, tenderá inevitablemen-
t.> a reconstruirse y con ello el pe

ligro de una guerra, latente hoy
día en los antagonismos que divi
den a los imperialistas, dejará de
ser tal para convertirse en un he-

oho. La guerra, com>o ultimó re

curso del capitalismo en crisis, es

una salida Inexorable.

Dicen algunos que Roosevelt ha
triunfado. La prensa vendida al

imperialismo llena columnas pa

ra contar el efecto maravilloso de
sus medidas.

Una cosa es cierta. Durante los

primeros meses de 1933 hasta

agosto, la producción industrial

norteamericana aumentó en un 60

por ciento, -quedando, sin embar-

(*o, lejos del nivel alcanzado en

Ir. 3 épocas do prosperidad. Esto ha

fomentado la alharaca general —

rjue se ha (hedho extensiva a Ohl-

li\ — de que la crisis económica

oaiá pasando.

.■ A qu/; se dolie el aumento de

It-. producción en íNorte América?

¿A un aumento del poder de com.

roa? Si fuera osí el volumen tota!

de los salarios debería haber au

mentado. Las estadísticas demues

tran, sin embargo, que esto no ña

sucedido.

Los Códigos de la NIRA impli-
c-.n la fijación de un salarlo mí

nimo, que en la práctica es en

realidad un salario máximo, sala

rio que si bien fu-é mejorado en

un comienzo, ha sido reducido des

pués por la deevalorización del dó

lar (en un 41 o¡o) y por el aumen

to del costo de la vida debido al

alza de los precios, consecuencia

de la misma medida. >La fijación

de un tiempo máximo de trabajn

semanal <de 40 horas en algunas

Industrias), no tiene ninguna im

portancia y es sólo la consagra

ción de una práctica que ya ha

bían adoptado muchas em presas.

I/f>. fijación del salario es un buen

r'oftláetfro í-ue tienen los capita

listas pura eviiar an aumento que

pr -Tnramcníe será exigido por los

obreros a medida que se agrava

au situación.

El hecho de que haya aumen

tado la producción sin que .ce ele

ve el monto total de los «"~'*-rios

pagados hace desde luego muy

sospechosa esta "nueva era de

prosperidad", como «han querido

limarla.

¿Si el consumo no ha aumen

tado. q;ie es lo que se «ha hecho

con la mayor producción? La «a-

tad'ístlr-a lo demueatra también:

(Pasa a la 7.a pág) l



C. rendon

en los campos de con-

el marxismo y la realidad centración de dachau
No hace mucho tiempo no «ha- tociones campesinas en los gran- W. Arnold Forster (Nine kecnlh CentUTy Loil^icc
No hace mucho tiempo no iha

l>ia ningún economista oficial -que

no afirmase que .Marx se había

, equivocado sobre los siguientes

puntos: 1 .o Hab'a sobreestimado

el papel de la concentración y de

la centralización de capitales que,

sfgún los mismos, era muy lento

y se veía ampliamente contrarres

tado por el fenómeno invernó; 2 o

Las clases medias (pequeña bur-

eues'n), en lugar de empobrecer-

so paula'inamen'e. con el trans-

errso del capi'ilismo. daban prue

ba*' do un-t gren vitalidad; 3.o La

suerte del proletariaO mejoraba.

la prosperidad de la clase obrera

en los países dc alta industria y

fir-anza prtbabn. la solidaridad de

Inífreftef) de natrones y de obre

ro?; no había, pues, implacable

paunerü-ic'fin e imnlacable lucha

de clases como afirmaba Ma rx ;

*.o La le-* de la baja tendencia!

del provenho capitaHsta no era

má<* que humo y sofismas; 5.o El

di r"---to de Marx de que los cartels

y trusts en lugar de infroductr ele-

iticn'o'i de plan en los cuadros ea-

pH "listas- i-h->.n ma** «bien a agra

var, en grado superlativo, las con

tradicciones del ritmen, era otra

de 1*9 grandes fantas'-as del ut&pl-
co Marx; S.o Casi todos los econo-

mistas estaban de acuerdo en que

la realización del socialismo era

Imposible, pues era un sistema In

compatible con "la naturaleza «hu

mana". El desarrollo -vertiginosa
de la econom'a de la postguerra
se ha encargado de demostrar

hasta la evidencia la superioridad
de! Marxismo, único sistema ca

pa» de Interpretar los complejos
fenómenos económico-políticos del

mundo capitalista. Hoy día vemos

qu" el capitalismo está bajo el

signo de los monopolios, <que los

tiusts y los bancos controlan los

mercados y presiden la vida eco

nómica de las naciones, y que es

ta política de concentración y cen

tralización del capital es estimu

lada por los gobiernos actuales,

especialmente ios fascistas que.

con ésto, demuestran su papel de

agentes de las oligarquías finan

cieras. Así, por ejemplo, un pu

ñado de financieros controla las

finanzas, la industria, el comer

cio, los Bervicios públicos de los

Estados Unidos. No pasan de 46

■jt i" <■ ias, según el embajador de

Xioover en Berlin, Gefrard. Un

ejemplo do concentración y cen

tralización de capitales más a

i i¡- k.i-,1 mano lo tenemos en el

ce so de la famil.a Guggenheim,

que controla las principales rique

zas mineras de C-iiie; salitre y co

bre, lisia subordinación .de la eco

nomía y de la política a una oli

garquía financiera, ee observa en

dos los !>:.-.-, del mundo.

Los capitalistas de casi todos los

mayor o menor grado en casi to-

países .han buscado su salvación

en !a inflación, han depreciado las

monedas con el fin de explotar

mejor a sui obreros :* empleados.

de producir más barato y por con

siguiente aumentar su capacidad

de concurrencia en el mercado

mundial; esto ha acarreado do

contragolpe la depreciación de los

capitales, la pérdida del valor ad

quisitivo de los salarlos y el em

pobrecimiento dc las clases me

dias; ya no solamene los obreros

raigan con las consecuencias del

régimen; la pequeña burguesía ee

proletariza -y busca su salvación

en un nuevo orden de cosas. Las

previsiones de Marx en este terre

no se coníirman. Igualmente con

las ■peonenas. explotaciones cam-

p-ppinas que se derrumban ante la

aparición del maqulnlsmo en la

agricultura, el tractor, el combi

nado, las semillas seleccionadas

-han dado al traste con los anti

guos métodos de explotación; han

«.Tasado con las pequeñas explo

taciones campesinas en los gran

des países agrícolas y han demos

trado, con.ra todos los detracto

res, que las tendencias generales

del capitalismo se manifiestan

también en el campo; que las pe

queñas empresas no pueden com-

pttir con l -s mayores y que los

medianos campesinos caen en la

miseria.

22 millones de hombres cesan

tes), y quizás sean aun mas, de

muestran en qu.** modo el aapltal

a regura la subsistencia de las cla-

st-s populares y da una idea de

cómo debe ser la solidaridad que

nina entre obreros y patrones.

¿Quién s? atrevería a negar la

pauperización ante estos formida

bles ejércitos de desocupados a

qjienes el capiallsmo monopolista

y sus servidores fascistas niegan

basta una miserable ayuda?

¿Quién se atreverla negar que

los conflictos de clase se agudizan,

que los sectores dirigentes recu-

rien a los gobiernos de fuerza, ha

ciendo caso omiso de Ua cancio

nes de mi i.i", o se identifican

ai-nci) lamente cou el terror fas

cista? ¿Se agravun o no ios anta

gonismos de a^n^aí Los trusts y

los cartels en ios cuales cierros

L-conomis,.as burguesas y ■ocial-

fasclsias vieron ti principio de la

estabilidad capitalista, ¿no son

hoy día los principáis responsa

bles del mantenimiento y profun
didad de la crisis? No na-y en Ohi-

1 una persona que no sepa que

fué el trust salitrero Guggemhelm

el que termino con los producto

res independientes y retrasados, el

que limitó la producción, con to

das las consecuencias conocidas,

y esto no lo hizo por simple per

versión moral, sino porque la mis

ma mecánica del sis.ema capita

nía se lo impuso. Porque a Gug-

¡-.i-niii'-iii lo que le interesa son ta

sas de beneficio iy no el blenestai

tli- los obreros y empleados a su

servicio.

Kn todas partes se oye hablar

que i -''u-ius ante una crisis de so

breproducción y dc subconsumo.

Hay algo por consiguiente que se

interpone entre la producción y

e! consumo. Hay algo que cierra

e'. camino al progreso capitalista,

nue lo impele a la estagnación y

al retroceso. Se dice que esto os la

consecuencia de la anarquía de la

.p-oducción, que ac~rrea la sobre

producción. Es o es cierto y Marx

ya lo había observado y previsto
h-nce cerra de 10(1 años. Mucha

e-i nte lle*ü«a a conclusiones raarxls-

tas sin darse cuanta. Pero esto no

e-í todo. Las cosas no ne compon

drán con la Eeo-iom'a Planificada

hsjo tos cuadros del capital, por

que siempre subsistirá ta contra

dicción fundamontal, la causa de

la-- cansas; el proveo1' o .privado,
1 1 apropiación individu** 1 de los

Productos del t>-abr>io social. La

economía planificada que propi
cian los bonzo*=i del fascir-mo y el

"trust de los cerebros" de Mr.

Roosevelt, no es mas que la lil-

prrtrofla de loi mononollos. la

mayor explo'ac'ón d- lo» trabaja
dores y de lo"? consumidores en ln

escala nacional y ta m1-- Irreduc

tible concurrencia . en los merca

dos mundiales TV e-íto deriva la

mayor -aeudiz*-e'«n de los conflic
to'. interimperlal'F-tas por el repar.

to de los n-iTe-ndris dr» ronnumo y
rl** materias primos, una nueva se-

rí* de guerras ?or la he -remonía

del mundo y uno nuev-t «uieeni^n de

revoluciones en Ton nn'ses del pla
neta. Todo puto estsb-i. o revisto

ijor Marx. Todo fr-to esta rt<*termi-
nndo por la misma fatalidad del
racimen -v con*-- Hi-, -ro T-morlen
In "voluntad"* do los «*-» ni tilintas ni
<lf los fascista*». v*a.TO Cfimo la
ctípís «ha defrnndadn loo 1*2 aflos
de voluntad de restablecimiento
de Mussolini: Italia tiene un mi.

. . .Cuatro hombres se en-

rontraban en el mes de abril

en las celdas especiales de

Arresto de la prisión del cam

po de Dachau, celdas situadas

en antiguos locales de toilette

osladas de las otras construc

ciones del campamento. Estos

cuatro hombres eran un anti-

gi»o comandante de policía de

Munich; Fritz Dr&ssel, presi
dente de la fracción comunista

en la Dieta; Sepp Goetz, otro

diputado comunista en el par-
¡amento, así como un tercer

diputado comunista, Beimle.

! Íes dio a comprender a los

ciidtro que no abandonarían
*. -vos esc lugar. Se les dijo
que se esperaba de ellos que
se suicidaran. El tratamiento

■]ue se les infligía consistía en

¡.-"cipes distribuidos durante

una media hora a intervalos

regulares varias veces al día,

y indos los días. Se trajo a las

cc!-!as de los prisioneros co

rrea-*- que se colgaron ostensi

blemente a su alcance. E! co

mandante de policía no pudo
íesistir a varios días de horri

bles maltratos y de sugestión
incesante. Se ahorcó con la co

rrea dejada al efecto. Beimle

oyó lo que sucedía en la celda

v.*-Jna, donde íué encontrado

el cadáver.

Hubo una espec.e ae en

cuesta efectuaba peí e. jeíe
del campo y, seguí, ^^-.c por

algún representante ... .as au

toridades jud.ca.es. ^.n duda
se pregunto con. o e. ^ .¿.uñe

ro había podido encoi.L^; .ma

c.-rrea
■

- •■-..
, se

guramente que las correas ser-

«.í'íu paia an-jjia. -a .¿...a. ¡in

afecto, poco después, un guar
dián penetró en ia :■ de

Iíci-rile y le dijo—mostrándole
como había que procc-.er

—

que.
colocara ia cr>n-a air v..- de

la cama, aunque esto fuera

completamente inútil. Después
se continuó día tras día. pe

gándole brutalmente a interva

los regulares. Todos los días,
el jefe o un individuo que te

nía un grado correspondiente
al de un subofical, y algunas
v» es aún los dos, vis'tar-an a

Ir.s tres prisioneros sobrevi

vientes y les hablaban mis o

menos en los términos s:eiTen-

les: "¿Pero por qué. Be míe,
estás todavía estorbando en es

ta (-erra? Es verdaderamente

estúpido. ¿Sabes que no ?al-

(Pasa a la 8.a pág.)

l i'-n de cesantes y miles de millo

nes de liras de déficit.

Para nadie es misterio que el

Incremento ■(■■! ma-qulnismo y de

ln racionalización iha traído la ba-

ja de la tasa de proveciio Indus

trial y que el capitalismo se (ha

lieaho ya Incompatible con el pro

greso técnico y ha en rado en una

etí-pa de franca putrefacción. ¿No

vemos, acaso, que día a día los ca

rita listas lanzas SOS angustiados.

exigiendo la ayuda perentoria del

estado, gritando por todaa partes

r.ue, para que la industria rente.

n í'csü-in el apoyo financiero del

estado, en forma de aranceles

p.duaneros, do primas de exporta-

c.if.n, rebaja o BUprcsión de loa

ii.ipue^os al capital, credi:os o

compra de obligaciones por parte
del mismo estado? Y amparados

ror este eatado paternal, libres de

K peladilla de la concurrenela.

¿no se desentienden estos capita-
1 litas, al menos, para las esferas

nacionales, del progreso de la téc

nica, de las nucvns invenciones?

Ta no hay necesidad de mejorar
1?. calidad do las mercaderías; los

beneficios están asegurados, pues

el proteccionismo ha dislocado al

mundo en una infinidad de esfe

ras y csferlllaa económicas imper

meables, con el consiguiente re

troceso del comercio mundial. (El

capitalismo dc lo? monopolios, el

capitalismo de la época del lm.pe-

rlnlismo, revela a las claras su ca-

ríi-cler parasitario, su decadencia
bu absoluta Incapacidad de satis

facer las necesidades materiales v

culturales de tas masas. Y por si

esto fuíra poco, este capitalismo
il-: monopolios amenaza al mundo
jou una conflagración de dimen-
slone» Incalculables donde poco»
rastros do civllizaciói
drftn en pie.

Hasta el momento .hemos con

trastado el marxismo critico, la

economía política marxista, con la
realidad, y hemos visto que las
toncftpc Iones de Marx en este te
rreno eatftn abundantemente can

se manten

firmadas por la experiencia.

Veamos alhora el marxismo en

el terreno de las realizaciones.
Las masñs trabajadoras de 1%
IT.R/3.S. ban roto violentamente el

yugo capitalista, Conducidas por
bu vanguardia, el Partido Comu-

■■Jf-ta, se han entregado a la ta

na de induslrialliir el inmenso

territorio «lo los soviets, de crear

una nueva agricultura basada en

vi propreso técnico, de elevar el

standard de vida y el nivel cultu

ra: de los masas. Y no hay duda

que todo esto se iha conseguido y

lo que queda por conn-guir es in

determinable. Kl nuevo plan aspi
ra a transformar la U.R.S.S. en

la primera potencia industrial y

agrícola de la tierra. Todo esto ae

ha obtenido gracias ¡\ dos premi

sas fundamentales; el control del

i stado por los trabajadores y la

supresión de* la propiedad priva
da. Ha desaparecido el obstaculo

-yue cerraba el paso al desarrollo

de lae fuerzas productivas: el pro-

vrcho, el beneficio, la ganancia.

En la U.R.S.S. no se produce ya

para el mercado, no se produce

para obtener ganancia*? explotan
do el tr&'bajo do los demás. Be

produce para el consumo. El de-

üeo de ganancia .ha sido reempla-

¡-aflo por Instintos y hábitos mas

humanos; es el consumo el que

•¿cllcita la producción y esta debe

ajustarse al con-r.nno mediant*" un

trabajo planificado. Pero t" capa

cidad de consumo, y no noi refe

rimos solamente a laa necesidades

materinle*, sino 'amhi'-. > ii« mil-

t nrales, eu ilimitada en un país

socialista, en un país d.» loi tra

bajadores, donde no reina el pro

vecho capitalista. La fuerzas pro

ductiva** .■ !.■■• n ■.■!'■-. ■■ límites lnt-os-

IiecháblfB, los recursos dn la téc

nica, añora boicoteados en muohos

i»ui*es capitalistas, pond--^" -ir-fi-

nitlvsmentc al hombro fM <•■■■"-. de

la* contltuBremilas del hambre, la

■•.■■r-oi'iipao'On y la mi-»x>rln, v le

permitirán consagrarse a su maa -

altoií dostiuos.



Clin», di* i

iis.ro ¡.om a como auxilUir de l»

i-avof^cun. la -i¡i.i-iic.i sirviendo

a '-v-i i.idusli-Us tx. rae uvas, a la

ii.fi.-er'.a, e-c. L-.s ci. ucias bioló-

gíc. s, pur :.u iwim nacen y se ct-

s.irio..;t-. d^jo ei impulso directo

üt l:i nioii.ci.iu, es decir, de la ne-

ct:,Ji--aj ..n -ií co..scrvación de la

saiuu d-l ho.u.Jiie. Las ciencias

hio.-nics responden a las necesi-

jdul!1 bocales y -políticas de las

icio a,-' ; más, nn --tía época

ha as.s uio 1/ estj. u-is^c-nvlo
al na

rau jk0 U1, „u..-.as ciencias que

lie. .a- ii.v.es.-.*.--.-'-' uaciüa-t con el

i-e-i\ i t- .i.twn.B.a. Va.es
son, por

ejtmp.o, -a cienes es.adistica que

t-tud a ios ieuunienos sociales dee-

¿* el na.-to de vista numérico

eain.pa.au. -j a ti. i «le poder pre

ver su iiu.ro..a. La eco.iom.a po-

,ífca que naca primeramente co

no cie.c;-. de lo--¡ comerciantes,

,-*ro q-*e. gracias a Marx, que le

d-t un fundamento científico, se

(íonvu-rn- «-n un fo.midable instru-

ni.no de cr.tica del capitalismo.

Nuce también la "psleotecnia,,1

con la aplicación del sistema cien

tífico dc 'a organización del tra

bajo de Taylor, y asi muchas oirán

ciencias que sería extenso enume

rar. No podemos, sin embargo.

rte-ar de nombrar la mas intere

sante para ei intelectual revolu

cionario: la sociología-

■La agudización dc la lucha de

closes b -jo el capitalismo da na

cimiento a la sociología o estudio

de las layes dc la evolución de la

sociedad. Para el prole arlado re

volucionario y sus al'ados no es

otra cosa que el materialismo "his

tórico, fundado por Marx y En-

S-rls. La burgués1* enarbola tam

icen una sociolog'a con la- cual

pretende demostrar que el capita

lismo ha existido siempre, que sus

instituciones son eternas, que s'i

¡jeolog'a es absoluta. La eociolo-

n-a. marxista. en cambio, sostiene

i-iíc las sociedades humanas
no es

capan a las leyes del mundo físi

co y biolÓTlco en qui todo ee mo

difica siempre; sos'i=nc que sou

les an'aeo'vsmos internos de las

clases los que en sucesivos equili

brios y rupturas las fr-icen «supe

rarse; qye el rAKlmen capitalista

no representa mas que una fase

icmpo-al de 1». o'^n Ilación eo-

clfil, destinada a ser substituida

l-cr otra i-nejo*-: que Ifs ideas no

son la caus-i d«l devenir histórico,

¡-iro un aspecto secundario de

■-■--te.

i,\S CONTItAl>ICCIONES UE I*A

C:iENCl A CAI'ITAI>ISTA

La superestructura científica en

el mundo capitai.s a. refleja la

anarquía y las contradicciones rei

nantes en el terreno económico-so

cial. Ya nos hemos referido .'-1

concepto de la "ciencia pura" dc

los id í-.i listas burgueses. La reali

dad nos demuestra el absurdo de

tal concepto, ISidie ignora que con

el capitalismo industrial el pro.

sreso científico se aceleró en for

ma inusitada. Aparecieron los la

boratorios y centros oficiales de

h./esiigación, íln-anciad03 por los

I, -¡lados o por los capitalistas par

ticulares, no con cl fin de hacer

delicia pura ¿t »r cier o, sino con

problemas bioñ utilitarios por de

lante: la prep:irnc¡'-'i de una alea

ción metálica dc ciertos propieda

des, el perfeccionamiento de un

ir.otor. el estudio de la fauna de

lal colonin o la preparación de un

agente meilic-amentoKo con deter

minada acción.

Al investigador individual del

período mercantil e industrial, le

sucede el cuerpo de investigado

ras organizado al s-;rvie;o de las

podTosns em prosas Imperh lisias.

Bn la actualidad, todas las gran

des sociedades, los e-rinde-»; trusts'

y "combinados" poseen los mejo

res laboratorios dc inv-stigaelón

y misiones clcntíficns en Ins coló.

'■'ib que eup'otan Mue-ho*) de loa

Brandes investigado-es «le la épo

ca actual se han forma-lo al ser

vicio de los grandes capitales.

No obstante, el capitalismo con

v_>e la 4.a pL^.j MIRANDO AL.

ají vicios de con forme ción h'i ta

rado laiututcii la in-*es.Í{Baciuii

cieutifica. Los .sabios no m.caa-

¿au ..unto ¿>ara ol mejoramiento

ü* la i.iunu..iu-id como para que

t-l c. ■yi.aiia'.a, que los iiij.iuí¿uc a

nucido o comp.a sus patentes, au

mente sus beneficios -i eos a de

una mayor explotación y del dea-

pido üe musas üe oLrsroa; o bien

-.ara que sepulte en el secreto el

fi-uio de sus desvelos a fin de t-vi-

lui la ruina.

Y como contradicción máxima

de la ciencia capitalista figura la

preparación científica de la gue

rra. La. invención y perfecciona

miento de toda clase de instru

mentos mortíferos, lo cual trans

forma a la ciencia, nacida para la

ciefensa de la humanidad en su

lucha von ra la naturaleza, en un

egciitc dc dolor y destrucción.

La anarquía que reina en la pro

ducción económica capitalista se

n.unifieqta Igualmente en la pro-

auoción científica. Miles de indi

viduos publican investigacionoa

inútiles, porque ya ihan sido (he

chas en otro punto del globo o

porque están totalmente desliga

das de los problemas que preocu

pan a los demás investigadores,

Es'o representa un derroethe con

siderable de dinero ry encrg.as y ej

el resultado de una falla de orien

tación social única en la investi

gación.

Otra consecuencia de la .perni

ciosa influencia del capitalismo

sobre el desarrollo científico es l<i
.

frecuente planteación tendencio

sa, reaccionaria de los problemas

at parecer mAs alejados del cam-

7>!> dc las 1h.il.t-" sociales. Es que

tos prejuicios e intereses de I**-.

1 urgii"SÍa logran penetrar aun en

lí ambiente sereno de los labora

torios. Al referirse a la mentali

dad del científico común de nues

tros tiempos, Bertrand Russell es

cribe estas irónicas palabras: "Si

a uno de estos nombres de cien.

cia, acostumbrado a la más minu

ciosa orecislón y a la mas abstru-

sa 'habilidad en las deducciones de

eiu-, experimentos, se le pregunta

tobre política, teología, impuestos,

cerredorea de rentas, engreimien

to de las clases trabajador?.*", etc.,

rs casi -seguro que al poco tiempo

habrá provocado una explosión y

•fe le oirá expresar opiniones nun

ca comprobadas con un do-rmatls-

mc que jam.íís desplegarla r"spec'o

a los resul'ados de sus experien

cias de laboratorio." ("Panorama

científico").

I-*ero lo que nosotros estimamos

más grave aún es que, como de

cíamos, esos prejuicios s= intro

duzcan sutilmente en la abra mis-

r. r. del investigador. J*2s el caso

dc un antropólogo que trata de

il-?rnostrar la superioridad de de

terminada raza, o el del bacterió

logo que busca una vacuna —no

Mi.-.q*n.mos su importancia— par-a

n nn enfermedad social como la tu

berculosis, que es curable con me-

t'iílas sociales. (Como ea natural,

l- .mstituye un ideal altamente

agradable para la burguesa, res

ponsable del crimen social que

í--¡-í*iífiea la tuberculosis, el poder

la -lurar con una simple Inyec
ción. . )

A e-ite respecto es interesante lo

!|ue i'.ici' Gorki en uno de sus es

critos recientes (Un nouvel hum.>-

nisme. Monde 19-33): "Es muy po

sible que la hipótesis de la "eu-

t-*op!a" —tendencia de la energía

hacia el reposo— no s**a otra co-

iu que la expresión de la tenden

cia hacia la calma, .hacia la paz

del penflamien'o fatigado. Igual

mente la teoría de las "compen
saciones", según la cual los de

fectos fif-ioló-gicos serian compen

sados por capacidad.>s Intelectua

les mas altas, está fundada sobr*-

una idea que. transferida más t.ir-

d-; il dominio de la sociología, sir

ve psra justificar las monstruosi-

-•atles vergonzosas de las relacio

nes sociales, como se esforzaron

por hacerlo Mal M* ua y muchos

ptros pensadores burgueses."

■Cabe «hablar en este sentido de

■:-.- ixcdente dc producción se lia
iíi.ci..do hacia laa reseñas, ha ser -

vi-Jo para la constitución de nue
vo; s ocles, en los cuales los capi-
tal'sas han querido fijar en valo
res reales su riqueza amenazada
por la des-valorización del dólnr.
Rn resumen, el aumento de la

producción industrial en los Esta-
df.s Unidos tiene un mero carác
ter especulativo. -Los productores
tr.-tan de acumular mercancías no

tlrpr-ciables, como la moneda. Es
ta*, mercancías serán vendidas a

ui: precio en dólares muy supe-
r-or cuando la inflación ha>ya lie-

É.-ado a su grado máximo. Es pues
una ganancia segura.

No debemos olvidar tampoco
que Estados Unidos es un país Im
perialista que se prepara para la
guerra y que necesi.a aumentar
sus efectivos militares. Una gran
pí-rte del aumento de la produc
ción se ha debido, como en todoa
los países capitalistas, al extraor
dinario florecimiento de las in

dustrias de guerra.

La política militar inflaclonis-

ta de Roosevelt ha producido es

tos efectos has a Julio de 1933.

Fero a partir de ese mes y en los

LA POLÍTICA.
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*7Tl***'- ,U
W'Ua— lu« ■"• vuel-

i.iuo

•"'.•-1- -o ^av- utt ueieiml.

u", r c»"-
1Í' ''■""'"' *"*"*» ■""■<«-

U en!'"^^,1'" ^ P'-'eiwración de
u Suc.ra y la inflación: he ahí >u.

re7pfrrtL08 e,':cl« «£«"»£
res pero traasuoiios dc sua meto_
o aciaraiau U v«iou uei pro£
Uiiado yanqui. obscurecida porsus dungenw, aocimístAa. Co^0
todo gobierno burgiwj, el ac-ual
gobierno

norteamericano —

p^-e a
bus declaraciones —

es el gobier-
tu- en ben-iíic.o de los menos, d-
nientado en U explotación de loa

_

Kl señor Roosevelt cree estar
n.irando al porvenir". Pero le
qu.; en realidad hace es mirar ha
cia el pasado. Si realmente se en

frentara al porvenir, debería co
menzar por reconocer la demago
gia inescrupulosa de su programa,
el fracaso de sus lenitivas y la
c-u'da inminenie del capital mo

nopolista. J. OAHELLO.

.sa. \'o tendrían que temer mo

ví i- rentos bolcheviques".
'

Según parece, el régimen
soviético desagrad a los capi
talistas. A nosotros es el régi
men capitalista el que nos mo

lesta. Nos molesta saber que

millones de parados mueren de

hambre, mientras un puñado
de rapitalistas disponen de ri

quezas fabulosas ; pero desde

t-t momento en que hemos

aceptado no inmiscuirnos en

los asuntos interiores de los

otros países, ¿no está bien cla

ro que la cuestión está liqui
dada ¡,"

".Vuestra política es de paz

y de reanudación de las rcla-

cio-.es económicas con todos

los demás países".
"Esta política ha tenido ya

ceno resultado una mejoría en

lar. : elaciones con varios paí-
s-s. H establecimiento de tra

tados, comerciales, la adhesión

-■c la U. R. S. S. al pacto Ke-

'l">frs; la firma del famoso pro-

t;>ro3o de dicho pacto con Po-

lon:a, Rumania, Letonia, etc.;

!a promulgación del tratado de

nnif-tad y de neutralidad con

Tnrnuía, y en fin, impedir que
p. resar de todas las provoca

ciones nos arrastren a la gue-

(De la 3.a pág.)

"Estamos decididos a prose

guir esta política con todas

nutítras fuerzas y por todos

los medios. No deseamos ni

una parcela de tierra del pró
jimo ; mas, no cederemos ni

una pulgada de la nuestra".

"Tal es nuestra política ex

terior".

He aquí sintetizado breve-

;Tif-níe todo el sentido de la po-

Iít;ca internacional del gobier
no obrero y campesino ruso.

Anal-zando este . documento,

podremos comprender cara

mente el alcance y el valor

que tienen los últimos tratados

[f-¡ebr;trios con España y Es

tados Unidos.

I o que puede adelantarse

por el momento, es la justeza
.lia'éctica del análisis de Sta

lin; su conocimiento p«-ofnndo
d- las realidades del momento

v .-orno consecuencia de ello,

la : íipacitacióri econrnrca y

p lítica en que se encuentra

!n U. R. S. S. para comenzar

a inflii:r poderosamente en la

evolución histórica de la época
Lcntemporánea.

Kn próximos artículos estu-

rlin-emos detalladamente in Ja-

l>or qué se ha deducido de las

mencionadas premisas de Sta-

ttnn ciencia burguesa y una cien

cia proletaria, sin querer designar

rm es'o dos ciencias fundamen-

t.-lmentr* opuestas como en socio-

id --'a sino dos espíritus que im-

••■•ecman una sola y misma cien-

t !-> "Este divorcio de los pensa-

rnl- ntos científicos se acusa cada

rl'.-i m-is: mientras por un lado

n n nr* rosos sabio-i se afanan por

r-rrranar la ciencia con la teolo-

rfi. por otro lado, en la Rusia So-

<-■/*.- ira. los Investí ea'ín res. al ser

vicio «leí TO^tado Prole-ario, coad-

yu /.in a la labor de la edifi'-i-

,-i'*i "i-Míilista y í la capacita e i 'in

revolucionaria d** las masas. Esfos

hrinen. pues, ciencia proletaria.

tr-n*n más cuanto que su método

m- iV\ liberado de las ta>-as capi-
fi.i'-t'-s: la Investitración tiene una

o-"i»"t ación com-ón consciente, sus

m*-fl1«s de lnves'igaclón no son

n .-,»■■-, ¡pan o" privada de nnd'e. sino

une nertenecen a la colectividad,

*"."»*i como los resultados obtenidos.

qus son inmensos. Su finalidad es

el mejoramiento de las condicio

nes materiales e intelectuales de

:a clase obrera, es decir de la in

mensa mayoría de la societlad.

Sintetizando, podemos decir que

la ciencia tiene eu origen en iS

estructura económica de la socie

dad y que el método científico re

fleja el grado de evolución del

rl.-tema económico---wnl. La clcn-

c a, por su pnrte. actúa sobre este

sistema y le oeñala nuevas rutas,

pero no hay que olvidar que esta

acción de la ciencia está rn ínti

mo -enlace con el espíritu cl^ntífi-

r-ri que refleja en gra-i parte la

mentalidad de la clnse dirigente.

r or es'o la ciencia en mnr*oR de

i.-l burgues'a es un Instrumento

:V>: pa*-a aumentar sus medios de

explotación, para 'hacer más efi-

n es sus guerras do raiplnf» y pa-

m prolon-rnr su dominación. Bn

cambio, rn manos del pre-letar*-

t;o revolucionario es una de "«

romas mis poderosas para a

.......trucclon del .ocinlismo y 1»

tínica luz capaz de senalirle el ca-

^Jno -hacia una humanidad mejor.
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iSE ATENÚA.

eje los precios de las mercade

rías .

O'ta consecuencia importan
te de la crisis es que se ha pa

ralizado la creación de nuevos

medios de producción y que

se ha ahogado la inventiva téc

nica en el sentido de una ma

yor productividad del trabajo.
Ahora los capitalistas piden a

sus técnicos, máquinas que,

disminuyendo el coste de la

producción, la mantengan a)

nivel de la crisis. Hace algún
tiempo, cuando se operaba la

liquidación de las crisis, las in

versiones de capitales en la in-

dust-ia aumentaban notable

mente; las nuevas empresas se

apertrechaban para las nuevas

guerras por los mercados; el

(De la 1.a pág.)

capitalismo salía rejuvenecido,
tal cimo el ave fénix resucita

ba de sus cenizas, pero en la

actual crisis, esto^no se obser

va. Las inversiones industria

les son casi nulas; el capitalis
mo no progresa, está estanca

do y ya se notan síntomas de

retroceso a técnicas producti
vas en desuso.

¿Qué caracteres «tiene el au

mento de la producción?

A la luz de los datos consig
na :os, veamos si está justifi
cado ; ensar en una declinación

de -i crisis.

Dinámica de la producción
industrial mundial (1928-100):
Media mensual :

EL CABLE.

Años 29 30 31 32
"

33

106 90,5 79,9

Enero Marzo Junio Twlio

66,3 67,3 65,8 82.3
'

85,3

Con estas cifras la burguesía
se siente autorizada para anun

ciar que la crisis -ha pasado.
Pero, ya dijimos, la crisis es

siempre el punto de partida
de nuevas inversiones. Sin em

bargo, en este sentido las in

versiones de capitales en los

países que disponen de exceso

dé capitales continúa disminu-

yenlo. Así el total de la emi

sión de valores extranjeros en

los países más ricos, EE. UU.,

Inglaterra, Holanda, Francia,
Suiza no supera en el año

transcurido los 540 millones de

marcos (según el "Berlíner

Borsen Courrier), ascendien

do durante el 31 a 2,197 millo

nes y en el 30 a 6,134. Las

colocaciones de valores colo

niales en los citados países de

muestran también, según la

misma revista, disminuciones

má*-. o menos apreciables. Esta
revela que el aumento de pro-
;li:rci-'in constatado, se debe en

la mayoría de los países capi-
td';stas a factores de orden mi-

litar-inflacionista. Son, pues,
el estimulante ficticio de la in

flación y los pedidos de mate

rial de guerra de los países
imperialistas, los más proba
bles agentes de la ligera mejo
ría anotada. De todas mane

ras, estas medidas artificiales

gravan las posibilidades de un

arreglo.

(Continuará)

EN LOS CAMPOS

círás jamás vivo de aquí? ¿Por

qué no terminar de una vez?

Ño podemos desperdiciar una

bala en tí. Pero debes desapa
recer. Ahí está la correa..."

Esto se reproducía todos los

días. Cada vez, mientras que

Beimle procuraba esquivar, el

segundo personaje, hombre

fuerte y brutal, le daba puñe
tazos con todas sus fuerzas

solire el corazón y las costi-

Üas. Se quería, sin duda, cau-

satle lesiones internas y tratar

así de arrastrarlo a la muerte,

la que reemplazaría al suici

dio Efectivamente, la salud

de Beimle ha sufrido por este

hecho un quebranto que será

permanente.
Presscl fué el segundo en

sucumbir. Gracias al coraje

que le infundía Beimle, se

mantuvo durante varios días;

después se le encontró con las

muñeras seccionadas con un

cuchillo de cocina que había

sido dejado en su celda por ra

zones demasiado evidentes. Sín

embargo, no murió en aquella
oc.isión. Se llamaron enferme

ros v el médico del campamen

to lo vendó; Dressel podía así

restablecerse fácilmente. En la

r-jehe, los enfermeros fueron a

ta reída con el pretexto de

cambiar los vendajes. Se lle

varon seguramente los anti

guos y no regresaron, pues

Drp«:.sel fué encontrado muer-

(De la 6.a pág.)

to a la mañana siguiente sin

vendajes. La causa de la muer

te era una hemorragia. Se mos
tré intencionalmente el cuer-

p ) a Beimle a título de ejem
plo de lo que debía producirse
inevitablemente. La muerte de

1. rc-sel fué anunciada como

un suicidio.

i,a presión sobre Beimle y
sobr<° Goetz se hizo más fuer

te. Los carceleros se impacien-
;aron viéndolos subsistir tan

largo tiempo.

Se dijo por fin a Beimle que
si no moría a una cierta hora,
se le vigilaría: sería "muerto

en una tentativa de fuga", pues
las -'rdenes dadas sobre su per
dona se habían hecho oprimen-
tes. El hombre que se lo dijo
levantó la frazada de la cama

y arrancó de ella una estrecha

tira con la que hizo un nudo

corredizo y abandonó la celda.

La forma en que Beimle lo

gró obtener una breve prolon
gación del plazo que le fué

c .icedido, lo que le permitió
: cí>bar sus planes y fugarse,
&s fma de otro relato. Sea
■ -no fuere, cuando llegó la

hora en la cual debía encon-

irn;sc ahorcado o ser asesina-

i'o. ya no estaba allí. Gootz,

que había recibido una orden

y iina advertencia semejantes,
f e fusilado poco tiempo des

pués, (12 de mayo de 1933).

masas pof su culpabilidad en

e! estallido de la guerra, fue

ron paulatinamente cobrando

bríos y utilizando con astucia

e! instrumento de poder que
tan graciosamente les ofrecía

la socialdemocracia. Poco a

poco se fueron infiltrando y

conquistando influencia. Su

actividad era favorecida por Ir.

propia burocracia administra

tiva y militar, cuyas posicio
nes no fueron sensiblemente

afectadas por el reformismo

socialista.

Entretanto, los socíaldemó-

cratas se entregaron a sus re

formas sociales. Por interm :-

dio de la Municipalidad de

Yiena y del Gobierno adqui
rieron fábricas (compradas),
crearon cooperativas de con

sumo, edificaron barrios obre

ros, crearon Bancos para fa

cilitar crédito a ios pequeños

capitalistas, divulgaron la ins

trucción a través de numero

sas bibliotecas y reforzaron la

organización de los gremios y

sindicatos. Pero dejaron intac

ta la organización capitalista
de la producción. Sus Obras no

fueron más que obras de bene

ficencia para defender a los

afectados por las consecuen

cias de la crisis y la miseria,

que en Austria era particular
mente grave, pues los trata

dos de la postguerra, que des

membraron el imperio de los

Hapsburgos, convirtieron a

es-te país industrializado en

una cabeza sin cuerpo. La nue

va Austria no tenía mercados

n: agricultura. Su vida era

completamente ficticia. Sub-

s>tia únicamente porque los

aliados la mantenían con las

inyecciones de sus emprésti
tos. Los aliados no querían
que Austria se anexara a Ale

mania, pues ello significaba
robustecer económica y mili

tarmente este país.
Pronto los socialcristianoc

(católicos cristianos) tomaron

el poder en Austria. Los social-

d( mócratas los apoyaban, puc:-
ello era conforme a la Consti

tución.

En el poder, la burguesía
austríaca se apresuró a orga

nizar sus cuadros de defensa,

nacieron organizaciones semi-

n. i 1 ¡tares, los Heinwehren,
I ¡ahnenschwanz, que al prin-
c;pio se autojustificaban con

el pretexto de la defensa de la

patria... pero que luego fue

ron cobrando tendencias fas

cistas, calcadas del fascismo

nmssoliniano.

Empezaron a estallar moti-

res fascistas. El Gobierno, et:

lugar de reprimirlos enérgica
mente, los alentaba y, por

olra parte, procuraba restrin

gir e incluso suprimir la exis

tencia de la Schutzbund. A

pi incipios del año pasado, \n

burguesía austríaca se quitó
'■* --areta. Dollfuss, un nuevo

i<-fe dc Gabinete, declaró en

' -'oso el Parlamento (donde
brMa casi mayoría socialde-

nv'crata) y prohibió la exis

tencia de la Schutzbund. Los

p-r-nejos del nacismo austría-

ro (que quiere la unión a Ale-

(De la 2.a pág.)

manía) apoyados abiertamente

por el nuevo Estado fascista.

alemán, colocaron a Dollfuss

en lucha con los fascistas.

Dollfuss es el jefe de la gran

burguesía católica austríaca y

sabe que, uniéndose a Alema

nia, perderá toda significación
■política.
Por esto ha preferido man

tener la independencia del

país, con la ayuda de los eré

ditos aliados (votados por los

propios socialistas franceses e

ingleses) y apoyarse en el

íoscismo italiano. La amenaza

hecha a Hitler por los impe
rialismos aliados de que si con

tinuaba en sus propósitos
anexionistas con respecto al

Austria provocaría una inter

vención, morigeró los entu

siasmos nacistas, y Dollfuss y

In Heímwehren tuvieron las

manos Ubres para volverse

centra la socialdemocracia, »

la cual acusaban de haber fa

vorecido el nacismo con su

abstención.

Empezó una nueva era de

represión; los diarios fueron

censurados o suprimidos; el

Gobierno presionaba constan

temente a los regidores de la

Municipalidad de Viena a que

renunciaran, amenazaba cor,

h intervención y comenzó una

campaña sistemática de alla

namientos y prisiones.
Hasta que la paciencia de

lo£ obreros se agotó, a pesar
ár. sus jefes conciliadores, los

obreros de un sindicato dc

Linz resistieron el allanamien

to y su cornbate con la He¡m-

wehren y la policía ha sido el

piínto de partida de la actual

insurrección.

A pesar de las declaraciones

optimistas del fascista ponti
ficio Dollfuss, la resistencia

obrera se hace encarnizada y

heroica.

Según parece! un posibl-s
triunfo del Gobierno restarir

t^da significación a Dollfuss.

Las Heinuvehren del príncipe
ítahrenberg son las que saca

rían el provecho dc la situa

ción. Y les Heihwehren quie
ren la aproximación a Alema

nia. Pero esto no lo permitirá
i'lngún imperialismo aliado ni

si-f vasallos de la Pequeña
Entente. Ya se habla ostensi

blemente de intervención. Ita

lia moviliza sus tropas. La L:-

■ga de las Naciones, agencia
dfl imperialismo francés, toma

cartas en el asunto. En los

medios financieros franceses

se habla de una intervención

internacional. Estamos en vis-

peras dc un nuevo conflicto

europeo.
La brutal represión del re-

ícrmismo austríaco demuestra

irredargüiblemente que el ca

pitalismo no tolera, cuando se

siente todopoderoso, ni si-

c-;incrn reformas socializantes.

L*t socialdemocracia sirvió a

1p btirgu-ssía internacional pa
ra desvirtuar los impulsos re

volucionarios de las masas

pr-ra paralizar la acción de los

obreros. Pero ya no la nece

sita, por eso la aplasta.

Las bases para el CONCURSO "CUENTO DF 1.0 de MAYO" irán en el próximo número _^¡
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La producción artesana de mercancías de

las ciudades medioevales se caracteriza ya,

como toda producción de mercancías, cual

quiera que ella sea, por la desorganizada di

visión social del trabajo. En la producción
de mercancías, los productos no se crean

para el consumo propio, sino con carácter

de mercancías," es decir, como productos
destinados al intercambio de mercancías, es

decir, como productos destinados al inter

cambio, como valores de cambio. En rea

lidad, pues, el productor Individual de mer

cancías trabaja para otros, o lo que es lo

mismo, realiza un trabajo social. El zapa
tero puede producir botas porque el cam

pesino produce pan y carne para él. Pero

esta división del trabajo entre los diferen-

tts productores aislados no es una división

del trabajo sujeta a un plan. Cada produc
tor de mercancías produce como potencia
independiente, desligada de la masa de los

demás productores y cuyos actos no están

regidos por un plan social de división del

trabajo establecido de antemano. A pesar
de ello, en el régimen artesano medioeval

no existe todavía contradicción entre la

producción social y la apropiación privada.
Los medios de trabajo eran medios de tra

bajo individuales, destinados tan sólo al

uso individual, y por tanto mezquinos, po
bres, limitados. Pero esto mismo hacía que

perteneciesen, por lo general, al propio pro
ductor". (Engels).
E! capitalismo, al crear nuevos medios

sociales de trabajo, que ya no podían ser

manejados individualmente, sino por una

masa de productores, que no se destinaban

por tanto al uso individual, sino al uso so

cial, destruye el supuesto de que partía la

antigua forma privada de apropiación. Y

í'o obstante, esta forma de' apropiación sub

siste. Pero, bajo el régimen capitalista de

producción, no es ya una apropiación pri
vada pura y simple, sino apropiación priva
da de productos de trabajo creados social-

mente. Esta contradicción imprime al régi
men moderno de producción su carácter cs-

pitalista. l-*s la profunda raíz económica de

donde brotan los antagonismos de clase del

capitalismo. Mientras el régimen de pro-
C'jcción descanse en esta contradicción ra

dical, seguirá siendo un régimen de pro
ducción capitalista. No importa que el

apropiadf'r capitalista privado deje de ser

nñ individuo para con-vertirse en una suma

de capitalistas asociados, fusionados, como

ocarre eu las sociedadet anónimas, en los

trust; o en las empresas nacionalizadas o

nuinicipalixadas por el Estado y el Muni

cipio burgueses, capitalistas.
¡vsás adíiante tendremos ocasión de exa

minar un poco detenidamente la doctrina

"soc.alista según la cual el capitalismo
moderno señala ya la transición al socialis

mo, toda vez que el Estado (el Estado

burgués, capitalista) interviene en las re

laciones privada-, del mercado, a la par que
las empresas privadas se fusionan para for

mar empresas colectivas, etc., ele. Hay, por
ejemplo, un autor socialista alemán que

af-.rma que este "postcapitalismo" es y i el

'alborear del socialismo". Para que el lec

tor se dé cuenta de la gran importancia
rc'itira que tiene:» los citados fragménte
os Eng-;1?, adelanta) emos aljuí algunas pa

labras acerca de esta cuestión del capita
lismo moderno, con sus tendencias mono-

pohzadoras.
.¿..-i pria.t; lugar, la anarquía de la pro

ducción, 'cios He mitigarse al ser organi
zada la producción cada vez más intensa-

mrnt.; «-.rl-rt- bj=e capitalista, lo que hace

e; acentuarse. "El instrumento principa!
que el régimen capitalista de producción
KT.pIea para exaltar esta anarquía en la

producción social es precisamente
—dice

Engels—lo inverso a la anarquía: es la

creciente organización de la producción,
con carácter social, dentro de cada estable

cimiento productor."
Se sigue de aquí que la formación de

grandes empresas por medio de trusts.

consorcios, etc., no contribuye más que a

acentuar la anarquía de la producción so

cial. Lo ove hace la concentración es sub

rayar cl carácter social ¡1* los medios de

trabajo, agudizando coi ello más todavía

el contraste entre la organización de la

producción dentro de cada fabrica -j-ande

y la i.n.i-quía de la producción en ei sene

de !a sociedad. La crisis mundial de 1929 n

193J es la prueba más primar:*: de «:sio.

Kn segundo término, la contradicción

fundamental del régimen capitalista de

producción, la que med:.i eríre ía produc
ción social y la apropiación capitalista,
consiste precisamente :íi que el producto
del trabajo de una coíecrv.did de produc
tores, de ia clase óbrela. *ea apropiado por

los capitalistas, es decir, por la clase que

StpIflNBtp del Jí.f 8 di "PRINCIPIOS'
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no produce. El que la fábrica pertenezca a

uu individuo o a un grupo de capitalistas
es indiferente. Lo importante es que los

medios de producción empleados social-

mente no arrojan propiedad social. La na

cionalización por el listado capitalista no

suprime tampoco esta contradicción tunda-

mental del régimen capitalista de produc
ción. Oigamos lo que dice Engeis a este

propósito, en el mismo capítulo de su cita

da obra :

"Pero últimamente, desde que Biamark se lan

zó sobre la nacionalización, ha surgido una es

pecio de falso socialismo que degenera no pocas

veces un solícito servidor, y que califica, sin míe

de socialista todo acto de nacionalización, aun

que ésta sra .bismarckmna. Si la nacionaliaacion

del trabajo fuese emprest socialista, tutoría que

incluir a Napoleón (y a Mettemiüh entre loa fun

dadores del socialismo. Cuando el Estado ¿oiga,

movido per razones políticas y financieras de

orden cotidiano, procede a construir él mismo

¿tus lineas férreas principales, lo mismo que

cuando Bisrnarek, sin necesidad económica al

guna, nacionaliza las líneas principales de Pru-

sia, simplemente para poder adaptarlas y utili

zarlas mejor en caso de guerra, para domesticar

al personal de ferrocarriles como ganado elector

gubernamental, y. sobre todo, para procurarse

una nueva fuente de ingresos. Independiente de

los créditos parlamentarios, no dan paso socla-

lista alguno, directo ni indirecto, consciente ni

inconsciente. De otro modo, también íiabria que-

clasiíicar entre las instituciones socialistas a la

Real Compañía Marítima, a la Heal Manufac

tura, de Porcelanas y Ihasta a los instructores de

oomipañía de los cuarteles". <V. También EngeU.

"Del socialismo como utopía al socialismo co

mo ciencia", pag. +6).

A fines del siglo XIX, cuando Carlos

Kautsky era todavía marxista, haciendo

una crítica demoledora del revisionismo y

de las modernas teorías "socialistas" sobre

la democracia económica como transición

pacífica del capitalismo al socialismo, se

expresaba en los siguientes términos: (V.
Neue Zeit, XVIII, diciembre 18-99, "Dos

críticos de mi Cuestión agraria", pág. 296) :

- ■■>*!
"Desde que David 'ha descubierto en los con

tratos colectivos de trabajo un fragmento de so

cialismo, no nos cihocaría que en el momento

menos pensado se levantase uno cualquiera de

nuestros camaradae buscando socialismo por to

dos loe rincones de esra sociedad, en cada al»

cantarilla y en cada urinario público. No sé el

este método, indudablemente muy poco arries

gado y bastante cómodo, para convertir la socie

dad capitalista en socialista, llegara a generali

zarse; si fuese así, -habría que pensar en qne

los soclal-demócratas. para diferenciarse de asa

casta de socialistas, volviesen a llamarse comu

nistas, como los autores del Manifiesto "«—1-

nlsta ae llamaron".

Hoy, este cómodo método para transfor

mar ei capitalismo en socialismo se ha con

vertido en la teoría oficial de la social

democracia, y los que han seguido el con

sejo ue Kautsky de antaño, aparianuose de

"esa casta de soc-alistas", en cuyos altares

teóricos oficia actualmente el propio Kauts

ky, son los comunistas de hoy.

"La relación Inmediata entre el propietario de

las condiciones de producción y el productor In

mediato es la que alberga en todo momento el

secreto intimo, ia raíz recóndita de toda la cons

trucción social y, por tanto, de la forma polí

tica que reviste la relación de soberanía y d«-

.pendencla, o, lo que ee lo mismo, de la forma.

especifica de cada Estado". (Marx. Capital. III.

2 ca-p. 47. pag. 116).

El secreto íntimo, la raíz recóndita del

capitalismo, está en que el productor inme

diato, la clase obrera, el productor social,

no es propietario de las condiciones socia

les de producción. Por tanto, mientras los

medios sociales de producción no pasen a

ser real y verdaderamente de propiedad so

cial, es decir, mientras no se conviertan en

propiedad colectiva del Estado proletario,
el capitalismo seguirá siendo capitalismo, y

persistirá la contradicción que hoy media

entre la producción social y la apropiación

capitalista, contradicción que es la base

misma del capitalismo.
Si hemos sabido comprender claramente

esta contradicción, tenemos ya una base

sólida para entrar en la investigación mar

xista de los fenómenos económicos del ca

pitalismo.

Preguntas de repaso (*)

1. ¿En qué sentido el capitalismo convier

te: a) los medios de producción en me

dios sociales, b) la producción en produc
ción social y c) los productos en produc
tos sociales?

2 ¿En qué se distingue la apropiación de

los productos por el propietario de los

medios de producción, en la producción
medieval de mercancías, de la apropia
ción capitalista?

3. ¿Por qué, a la vez que se transformaban

CÍ'Para dar tiempo a que el lector las es

tudie por sí mismo, las contestaciones a esta»»

preguntas se darán siempre en su oportunidad.
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los medios de producción y la producción
Individuales en medios de producción y

'

en producción de carácter social, no se

transformó también en propiedad social

la propiedad privada?
4. ¿Cuál es la contradicción fundamental

sobre que descansa el capitalismo?

II. LA MERCANCÍA Y SU VALOR

Comenzamos nuestra investigación del

régimen capitalista de producción con el

estudio de la mercancía por las razones si

guientes:
En primer lugar, porque la mercancía es,

por así decirlo, el nudo en que toman cuer

po y materialidad, en su más sencilla ex

presión, las contradicciones de la produc
ción de mercancías.

"L* riqueza de la sociedad en que reina el

régimen capitalista de producción ee nos pre

senta como un "inmenso arsenal de mercancías"

y la mercancía como su formo, elemental. Por

eso arranca del análisis de la mercancía nuestra

investigación".

Con estas palabras comienza El capital
de Marx. La forma mercancía es la forma

elemental de la riqueza capitalista, más

aún la "célula económica" de la sociedad

burguesa, como el propio Marx apunta en

el prólogo al Capital. Mas el lector se pre

guntará: ¿Por qué y en qué sentido ?_
Que la riqueza de la sociedad capitalis

ta se nos aparece como un "inmenso arse

nal de mercancías" es un hecho manifiesto

que no necesita probarse. Pero ¿en qué
sentido cabe decir que la mercancía es la

célula económica de la sociedad burguesa?
En ía sociedad capitalista casi todos los

productos del trabajo revisten la forma de

mercancías. Las relaciones económicas de

los miembros de la sociedad capitalista se

aesenvuelven mediante relaciones de mer

cancías. Los capitalistas compran y venden

entre sí mercancías. El propio dinero no

es, en substancia, como demostraremos en

su lu-far, más que una de tantas mercan

cías. Bajo forma de relación de mercancías

se desenvuelve también la explotación ca

pitalista: el obrero vende su fuerza de tra

bajo como una mercancía, produce plusva
lía para el capitalista produciendo mercan

cías y compra como mercancías sus artícu
los de primera necesidad. Fijémonos, final
mente, en una de las manifestaciones más
evidentes de las contradicciones del capi

talismo : las crisis. Las crisis se producen
*.or efecto de la superproducción, enten
diendo por esto, naturalmente, bajo el ré

gimen capitalista, una superproducción "re

lativa", consistente tan sólo en producir
más de lo que el mercado de compradores
solventes admite. Ahora bien, ¿que es lo

que se produce de más, en qué consiste el

exceso de producción? En mercancías. La

forma mercancía es, por tanto, la encruci

jada en la que confluyen las más diversas

relaciones económicas de la sociedad capi
talista. Por eso se dice que la mercancía,
como forma fundamental y simple de ma

nifestarse las relaciones de la producción.
es la célula económica de la sociedad bur

guesa.
En segundo lugar, la producción de mer

cancías es, como hemos visto ya, te base

histórica y el fundamento general del ré

gimen capitalista de producción. Es perfec
tamente lógico que la producción de mer

cancías de la Edad Media engendrase la

producción capitalista moderna. La expe

riencia histórica demuestra que allí donde

la producción de mercancías se desarrolla

relativamente, acaba siempre formándose

por fuerza, más temprano o más tarde, un

régimen capitalista de producción. Es, por
tanto, imposible, como demostraremos cum

plidamente en su lugar, abolir el régimen
capitalista de producción sin abolir la pro
ducción de mercancías en general.
Tales son las razones que nos obligan a

comenzar por el estudio de la mercancía.

1. Utilidad 7 valor. (•)

"La mercancía es. ante todo, un objeto ma

terial, una cosa que por sus propiedades sirve

para satisfacer necesidades humanas de cual

quier señero: La naturaleza de estas necesida

des, el que broten por ejemplo del estómago o

de la fantasía, es indiferente para estos efectos.

Y tampoco im/porta saber cómo ese objeto sa

tisface la necesidad humana, si ee dire-ctamente,

a la manera de los víveres, es decir, corno objete
de disfrute, o indirectamente, como medio de

producción". (Pág. 15).

La utilidad de una cosa hace de ella un valor

de uso. Pero esta utilidad no flo'a en el aire.

(Esta condicionada ipor los (propiedades del cuer

po que forma la mercancía, y no puede existir

(*) Los texto» puestos entre comlHas. están
tomados, si otra cosa, no se advierte, del capi
tulo primero del Onpftal. La pa-l^-r-lnn i»e re

fiere a la edición alemana rpf»nm,',n 'Vroner

ed.) La indicación "ed. pon" dice T-«>f>r»r>ota a

la gran edición popular, editada por Kautsky
CDletx ed.)
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sin ellas. Ee, por tanto, cl propio cuerpo que

forma la mercancía, el hierro, el trigo, el dia

mante, etc., el que constituye un valor de uso

e un bien. Este carácter de la mercancía no de

pende de que la apropiación de sus propiedades

de uso 'luvya costado al tfiombre mucho trabajo

o poco; los valores de uso forman el contenido

material de la riqueza, cualquiera que sea su

forma social". (Pag. 16).

Toda mercancía, para serlo, ha de ser,

por tanto, un objeto útil. Pero no es esta

propiedad la que hace de ella una mercan

cía. El producto sólo reviste forma de mer

cancía cuando no se produce para el uso

propio, sino para cambiarla por otras, co

brando con ello carácter social.

"Bn la forma de sociedad que hemos de es

tudiar—prosigue Marx— , éstos (es decir, los va

lores de uso) aparecen al mismo tiempo «como

encarnación ma'^rial del valor Ce cambio. Kl

valor de camlbio repres.-nta, en primer térmi

no, la relación cuantitativa, 'la proporción en que

se cambian valores de uso de una clase por va

lore* de uso de otra*'. (Pag. 16).

El valor de cambio no consiste tan sólo

er>. la propiedad que tienen las mercancías

de cambiarse entre sí, sino en que se cam

bie precisamente una determinada canti

dad de una mercancía por una determinada

cantidad de otra u otras. Y así, surge ne

cesariamente el problema de saber qué es

lo que determina esta relación cuantitativa,
o sea, el valor de cambio.

"Una determinada mercancía, una fanega il

trigo, supongamos, se cambia en las más diver

sas proporciones por otras mercancías, v. gr.

por 20 liibras de betún, por dos varas de seda,

.por media onza de oro, etc.; sin embargo, el

valor de cambio de la fanega de trigo es siem

pre el mismo, ya se exprese en betún, en seda

o en oro. Necesariamente tiene qne encerrar, pues.

un contenido diferenciadle de estas distintas mo

dalidades de expresión". (Pág. .16).

Es evidente que las mercancías entre las

que se establece el cambio, no pueden te

ner la base de su igualdad en sus valores

de uso, pues si se cambian unas por otras

es precisamente por no representar valores

de uso iguales, sino diferentes. ¿ Dónde es

tá, entonces, la nota común a todas las

mercancías; aquella en que radica su igual
dad como objetos de cambio?

"'Albora bien, si prescindimos del valor de uso

de las mercancías, sólo queda en pie en ellas

>mn propiedad, la de ser productos del trabajo.
»m embargo, el producto del trabajo ee trans

forma ya en nuestra misma mono. Si nos abs

traemos de su valor de -oso, nos, abstraemos
también de los elementos j formas materiales
que lo convierten en tal valor de uso. Habrá de

jado de ser una mesa, una casa, hilo a otro ob

jeto útil cualquiera. Todas sus propiedades sen

sibles se habrán esfumado. Con ello, habrá de

jado también de ser el producto del trabajo de

un carpintero o de un cantero o de un hilan

dero, o de cualquier otro trabajo productivo

concreto. Con cl carácter útil de los productos
del trabajo desaparece el carácter útil de los

trabajos que representan y desaparecen también.

ipor tanto, las diversas formas concretas de es

tos trabajos, que ya no w seguirán distinguien
do entre sí, sino que aparecerán todos ellos re-

crucidos al mismo tra/bajo humano, abstracto (*),

trabajo Ihumano pura y simplemente...** (Pres

cindiendo del valor de uso, los productos del tra

bajo son, por Uinto, productos) de un trabajo
humano indistinto, es decir, de la r.^Iieadón d-

la fuerza humara de trabajo, KHiukiuieru. que s?a

la forma en que ae aplique. Estos objetos sólo

nos dicen que en su producción se ha invertido

fuerza humana de trabajo, se ha acumulado tra

bajo humano. Como cristalización de esta sus

tancia social común o. todos ellos representan va

lores, valores-mercancías. .
.
La nota común qu*

toma cuerpo en !a relación de intercambio, o

sea el valor de eanrbio de la mercani-ía, es, po:

tanto, su valor". (Pág. 17).

"Un objeto puede encerrar valor de uso sin te

ner valor. Tal acontece cuando la utilidad qn*

rinde al hombre no proviene del trabajo. Ee le

qfue ocurre con el aire, con el suelo virgen, con

las praderas naturales, los bosques sllvest-ce. et

cétera. Cabe también que un objeto sea útil j

producto del trabajo fhumano sin ser por el'o

mercancía. Quien con pus .productos satisface suí

•propias necesidades, crea valores de uso, pero ni

mercancías. Pero ningún objeto puede, final

mente, ser valor sin representar un oto;eto de

uso. Si es Inútil, lo será también el trabajo em

pleado en él. no contará como trabajo ni cons

tituirá, por tanto, ningún valor". (Pag. 20).

2. Doble carácter del trabajo representado por

la mercancía.

"Al principio, la mercancía se nos ha revela

do con una doble faz, como valor de uso y valor

de cambio a la vez. Más tarde, nos encontramos-

con que tampoco el trabajo, en la medida en

que aparece expresado en valor, posee las mis

mas características que presenta como creador

de valores de uso. To 9ie sido el primero en de

mostrar criticamente este doble carácter del tra

bajo contenido en la mercancía. T como este

punto es el eje en torno al cual gira la inteli

gencia de la economía política, conviene dejarlo
bien aclarado aqnl.

(*) "Trabajo aostracto" no quiere decir aquí
trabajo intelectual, sino trabajo "abstraído", w

decir, independiente de su forma externa y con.

creta.


